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ADVERTENCIA.. 
los señores suscritores de provincia cuyo 

abono termina en 15 del presente mes, se ser­
virán renovarle oportunamente para no expe­
rimentar retraso en el recibo de nuestro diario. 

OTRA. 

Siendo muchas las reclamaciones que hemos 
recibido de varios señores suscritores de pro­
vincia por extravio de los sellos de franqueo con 
que hadan los pagos, estamos en el caso de 
suplicarles que se sirvan certificar las cartas 
en que los remitan; de otro modo no podemos 
responder de las cantidades que en aquella 
forma se nos envtan. 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS 

DEL EXTERIOR. 

Turin 1 0 . — S e g ú n la Discussione, M . Ratazzi no 
jrá á Paris sino después de saber qae las, relacio­
nes entabladas darán nn resultado seguro á la 
causa nacional. L a Gaceta oficial desmiento los r u ­
mores sobre la embajada italiana en Persia. L a 
embajada ha sido recibida el 20 de Agosto por e l 
shah, y su jefe disfruta de completa salud. 

E l mismo per iód ico dice que los desertores qae 
en amnistía fueron absueltos, volvieron al servicio 
con el mismo grado que antes tenian y de n i n g ú n 
modo con ascenso. 

E l gobierno no pierde un momento de v í s t a l a s 
tramas mazzinianas en Suiza. 

Londres 10.—Dicese que M , V o d , miembro del 
Parlamento, va á presidir el meeting que debe ce­
lebrarse el martes próximo en London-Tabern . 

Parts 10 ,—Es prematuro é inveros ími l el rumor 
publicado por la Agencia Renter de haberse des­
arrollado fuertemente el vómito en el ejército . H a ­
ce ocho dias que n ingún vapor ha llegado de la 
Habana portador de estos falsos rumores. 

Lóndres 1 1 . — E l vapor-correo España l l egó a C a ­
narias el 28 de Setiembre, y sa l ió el mismo día con 
dirección á las Antillas. 

Parts 12>—Se ha publicado el presupuesto de 
1863, en el que se consigna un déficit de 320 
millones. 

Hay noticias de Nueva-York que alcanzan al 2 
del actual. Se esperaba muy pronto una batalla 
en los alrededores de Winchester. Se habia oido 
cañoneo en dirección á Leesburgo. 

Las ú l t imas noticias do Veracruz son del 9 del 
pasado mes. L o s franceses habian ocupado á S o ­
ledad, 

Berlin 1 1 . — L a Cámara de señores ha desapro­
bado por una gran mayoría el presupuesto prepa­
rado por los diputados, y ha aprobado el presu­
puesto del gobierno. 

Lóndres 11 (por la tarde).—Se han adoptado 
precauciones para impedir que se turbe el órden 
públ ico . 

Tolón 1 1 . — E l príncipe y la princesa N a p o l e ó n 
han salido hoy de este puerto para Lisboa . 

Parts 11 (por la noche).—Las Cámaras se reuni­
rán á mediados de Enero . 

Turin 1 1 . — E l gobierno austr íaco ha prometido 
perdonar á ios emigrados de la l e g i ó n h ú n g a r a 
que vuelvan á su país. E l general Türr los ha de­
jado libres de obrar; dícese que todos se han ne­
gado á volver. 

Lóndres 1 1 . — S e g ú n el Times, los militares no 
pueden presentarse en H y d e - P a r k ; se ha prohibi­
do todo discurso, todo meeting en aquel punto, y 
están tomadas medidas severas para conservar el 
órden públ ico . S e g ú n el mismo per iódico , los dos 
partidos tienen grandes ramificaciones, sobre to­
do el de los irlandeses, no solo en Lóndres , sino 
en toda Inglaterra. L a policía ha sido informada 

m & B i m 

REVISTA MUSICAL. 

TBATRO REAL: Mal principio de la temporada.— 
TEATRO DE LA ZARZUELA: Las hijas de E v a . 

Nueve funciones se han dado en el teatro R e a l , 
que han consistido en cuatro representaciones del 
Trovador, dos de Norma, una del Barbero y dos 
de Bernani. 

A. excepción de Norma, única cantada por la 
Sra. L a g r a n g e , ¿ h a n satisfecho las demás las 
justas exigencias del públ ico?—La respuesta tiene 
que ser negativa. 

A l teatro italiano se asiste para oir cantar con 
perfección toda una ópera; no para estar sufriendo 
durante dos ó tres actos mortales, y haber de con­
tentarse con escuchar alguna que otra pieza re ­
gularmente y nada m á s que regularmente inter­
pretada. 

Ü n teatro de la importancia del magnífico de la 
plaza de Oriente, cuyas tablas han sido pisadas 
por una Frezzolini y una Alboni, por un Ronconi 
y un Formes , por una Penco y un Mario; que hoy 
tiene, bien que alejada de su escena por una rebel­
de enfermedad, á la artista querida del públ ico 
madri leño, á la S r a . Lagrange , no puede, no 
aebe estar sostenido por medianías que empie 
zan, por cantantes que fueron ó cuya voz no reúna 
todas las condiciones de fuerza, sonoridad, v o l ú 
men, timbre y afinación indispensables á cáracte 

de que los garibaldinos no tendrán mañana mee­
ting en Hyde-Park: en cambio otro periódico ase­
gura que se ce lebrará el 17 en London-Tabern, al 
que asist irán varios miembros del Parlamento y 
del clero anglicano. 

Toda la prensa aprueba las medidas tomadas 
para conservar la tranquilidad públ ica . 

Ragusa 11 .—Omer-Bajá ha salido deScutari pa ­
ra Dulcigne, en donde se embarcará para Cons-
tantinopla. 

Viena 11 .—Las milicias nacionales de Belgrado 
han vuelto á sus hogares. E l príncipe Miguel ha 
salido para Kragujevaez, 

París 10 (á las doce del dia) .—Al abrirse hoy en 
Paris la Bolsa, los precios eran los siguientes: 

E l 3 por 100 francés , á 71-80. 
E l interior e spaño l , á 49 7/8. 
L a diferida, á 45 5/S. 
L a pasiva, á 22 . 
L o s consolidados ingleses, á 94. 
E l Crédito moviliario francés, á 1,195. 
E l Crédito moviliario e s p a ñ o l , á 865. 
Mercantil, 585. 
L a s acciones del ferro-carril de Z a r a g o z a , á 

625. 
Ferro-carri l del Norte, 541. 
Lombardos, 635. 

Parts 11.—Quedan el 3 por 100 á 71-65; el 4 1/2 
á 98-75; el interior e s p a ñ o l á 50; ol exterior á 53 1/4; 
la diferida á 45 1/4, y la amortizable á 22. 

Lóndres t í . — Q u e d a n los consolidados de 93 7/8 
á 9 4 . 

SECCION OFICIAL. 
(Gaceta de ayer.) 

MINISTERIO DE LA GODERNACION. 

E l presidente del Consejo de ministros al exce­
lentísimo señor ministro de la Gobernac ión: 

«Granada 11 de Octubre de 1862, á las diez y 
cincuenta y cinco minutos de la noche — S S . M M . 
se han dignado inaugurar hoy la expos ic ión de 
bellas artes, d ir ig iéndose después á la vil la de la 
Zubia á ver el histórico laurel que ocul tó á Isabl 
la C a t ó l i c a , — S S , M M . han sido en todas partes 
aclamados y victoreados con indecible entusiasmo. 
— L o s augustos viajeros están cada vez más satis­
fechos de las pruebas de amor y lealtad que reci­
ben de estos habi tantes .» 

S S . A A . R R . las Sermas. Sras. Infantas doña 
María del P i lar Berenguela y doña María de la 
Paz continúan en esta córte sin novedad en su ira-
portante salud. 

(Gaceta de hoy.) 
MINISTERIO DE LA GODERNACION. 

E l presidente del Consejo de ministros al exce­
lentísimo señor ministro de la Gobernac ión: 

«Granada 12 de Octubre de 1862, á las diez de 
la noche.—SS. MM. han visitado hoy el palacio 
árabe de la Alhambra y el de Carlos V , el Gene-
ralife, el Sacro Monte y la casa de campo denomi­
nada de los Mártires , propiedad de D . Cárlos M a ­
nuel C a l d e r ó n . — P o r la noche asistieron á los fue­
gos artificiales dispuestos en el pateo del Triunfo. 
SS . M M . han sido en todas partes ardientemente 
aclamados y v ictoreados .» 

S S . A A , R R . las Sermas. Sras . Infantas doña 
María del Pi lar Berenguela y doña María de la 
Paz cont inúan en esta córte sin novedad en su im­
portante salud. 

REVISTA. DE TRIBUNALES. 
Causa criminal contra Eugenio López Montero, Ramón 

Granados, D, Gerónimo Gener y D. Joaquin F o r -
novi, con motivo del asesinato de doña Carlota Pe-
reirá, esposa de Gener| ocurrido en la noche del 29 
de Julio de 1861, en la calle de ¡a Justa de esta córte. 

DEFENSA DE DON GERÓNIMO GENER, HECHA. POR EL EX • 
CELENTÍSIMO SEÑOR DON JOAQUIN FRANCISCO PACHECO. 

(Conclusión.) 

L a verdad consiste, Excmo. señor, en que todas 
estas son ilusiones. Gener no podia desear casarse; 
¡buen aprendizaje habia hecho del matrimonio! 

rizar á una tiple, un tenor, un barítono ó un bajo, 
de artistas de primo cartello. 

No queremos pronunciar todavía nuestra úl t ima 
palabra respecto de los nuevos cantantes que han 
tomado parte en E l Trovador, Barbero y Hernani. 

Queremos, por el contrario, aguardar á oírles en 
otras ó p e r a s , para acabar de confirmarnos en 
nuestros juicios, 

Pero sí diremos que la S r a . Carrozzi Zucchi no 
produce efecto alguno ni en la cavatina , ni en el 
terceto con el tenor y el barí tono, ni en el misere­
re del TVoyudor. 

Solamente en el dúo del cuarto acto da algunas 
notas que son el supremo esfuerzo de unas faculta­
des muy limitadas para interpretar el poét ico y 
apasionado papel de Leonor, sublime creación de 
nuestro García Gutiérrez , y elevada al zenit del 
mas puro idealismo con los cantos de Verdi en el 
miserere, en el dúo referido , y en el que sigue de 
tiple y tenor. 

Dista, pues, mucho, la S r a . Carrozzi de estar á 
la altura á que se colocaba desde el principio la 
Gazzaniga. 

Bettini hoy no puede dominar el arrogante y 
caballeresco papel de jl/anrigue, porque su voz le 
hace traición siempre, porque le manco, y porque 
es muy alta la lessitura en que es tá escrita aquella 
principalísima parte. 

Ni siquiera da Bettini muestra de lo que le resta 
en el dúo final de la ó p e r a ; y un tenor que no pue­
de dar á tan bellas situaciones el colorido necesa 

•rio, está muy por bajo de lo que exige E l T r o ­
vador. 

Giraldoni es el único que, hadando abstracción 

Gener no tenia interés alguno en la muerte de su 
esposa; Gener rechaza con fundamento esa acusa­
ción que se funda arbitrariamente en una h ipótes i 
que ni se prueba ni se puede probar, porque es 
la contraria de todo lo cierto, de todo lo verda­
dero. 

Pero he dicho más todavía , y no debo dejarlo 
sin comprobación . He dicho en terminantes pala­
bras: «Podr ía haber personas, fuera de Gener, 
que tuviesen el interés de que tratamos, el inte­
rés que d o ñ a Carlota desapareciera.» P o c i s l i ­
neas, Excmo. señor , meditadas, sóbrias, pero ter­
minantes, pondrán fuera de duda y de cuest ión 
este aserto. 

Mas ante tedo, ruego á V . E . que no dé á mis 
expresiones sino el valor que realmente tienen. 
Y o no acuso á nadie: eso ni me compete, ni ten­
go razones ni pruebas para hacerlo. Yo no señalo 
á ninguna persona; yo no afirmo acto real de nin­
guna clase. Yo digo que la imposibilidad, alega­
da por el ministerio públ ico , de que otro, aparte 
de Gener, tuviese interés en la muerte de doña 
Carlota, es voluntaria, es absurda, no resiste á la 
meditación y al anál is is . P a r a demostrarlo, voy 
á proponer una hipótes i , y á hacer ver que esta 
hipótes i es posible. 

No digo, no pretendo, no afirmo, vuelvo á re­
petir, que es un hecho: sostengo solo que no hay 
imposibilidad para que lo fuese, y con esto tengo 
lo bastante para echar por tierra el gran a r g u ­
mento contra mi representado. 

Supongamos, pues, Excmo. señor , que Gener 
hubiese tenido un desliz en Almería con una m u ­
jer ó con una señora . Esto puede suceder á todos 
los hombres, aun sin tener queridas verdaderas; 
¿quién se asombrará de ello? ¿á cuántos j ó v e n e s 
honrados, decentes, de buena posic ión, no habrá 
sucedido y sucederá? E l supuesto es, de consi­
guiente, posible. Supongamos que Gener hubiese 
sido sorprendido por el padre ó por los hermanos 
de la que con él fué débi l . T a m b i é n puede suceder 
la hipótes i ; también ha acontecido en el mundo 
más de una vez. L a consecuencia de tal sorpresa es 
necesariamente y de suyo un altercado, una exi­
gencia de reparación. Supongamos que á Gener se 
le hizo, y que Gener contes tó lo que era forzoso 
que contestase: « N o soy l i b r e . » — S u p o n g a m o s que 
se l loró y se amenazó , y se formuló ó se indicó por 
últ imo esta pregunta: «¿Pero si V . fuese libre?»— 
L a respuesta de cualquier hombre en semejante 
caso no puede dudarse: «Si yo fuese libre, me casa­
ría con V.» Esto, Excmo. señor, lo dice cualquie­
ra , ora lo pensase, ora no pensase en hacerlo; lo 
dice el hombre decente á quien sorprenden de 
ese modo; lo dice aun el seductor de oficio, para 
salir del lance y del apuro. Ahora bien: si h u ­
biese acontecido esto—que repito no doy por r e a ­
lidad, sino supongo como hipótesi pos ible ,—¿no 
tendríamos, Excmo. señor , en Almer ía una mu­
jer , un hombre, una familia entera, aparte de G e ­
ner, que se encontraban interesados en que deja­
se de existir la doña Carlota? ¿No podríamos aún 
decir que el interés de Gener seria precisamente 
el contrario? 

L o dicho basta, Excmo. señor, para mi p r o p ó ­
sito. S i se me dice que esto es también una nove­
la, no lo discuto, no tengo que discutirlo. Y o no 
he tratado de presentar una historia, porque no 
me he propuesto acusar á nadie. Pero historia ó 
novela, — hipótes i , s u p o s i c i ó n , que es su nom­
bre,—es una hipótes i , es una supos ic ión posi­
ble. Y desde que es posible, destruye y aniqui­
la el argumento aducido contra G e n e r . — « G e n e r 
es el culpado (exclamaba el señor fiscal), porque 
ningún otro puede tener en Almer ía interés en 
la muerte de doña Carlota .» Pues bien: yo in­
dico como es posible que exista ese interés en A l ­
mería, en alguien diferente del marido de la po­
bre difunta. Eso me basta. Y o no tengo preci­
s ión de que otro sea el culpado: yo no soy fiscal 
ni juez de instrucción; yo no tengo que referir 
hechos ni que probar hechos. Contra el que me di­
ce «solo Gener puede ser cu lpado ,» mi ob l igac ión 
se limita á señalar la posibilidad contraria. S i es po­
sible, si no es imposible la hipótesi que he supuesto, 
repito que el argumento fiscal cae por su base; y 
que es necesario probar la culpa de Gener, no por 
medios indirectos, sino resueltamente, abiertamen­
te y con demostraciones positivas. 

He concluido, Excmo, señor, la defensa de mi 
representado, y no puedo pensar ni aun en epilo­
garla. He escrito mucho. No demasiado, c ierta­
mente, porque todo ello era necesario ante las 
preocupaciones y los errores de que viene siendo 
victima; pero al cabo, muchas palabras, muchos 
pliegos. No tengo tiempo ni fuerzas para m á s . E s ­
toy discurriendo sin tener el proceso delante, por­
que me ha sido necesario entregarlo no conce­
diéndome V , E , el término que le habia pedido, 
Voy enviando sin detención los pliegos al que los 
copia. E n esta angustia, ni será extraño que se es­
cape sin contestar algan argumento de menor i m ­
portancia, ni puedo pretender un órden acabado y 

una perfección que no se concilla con semejantes 
condiciones. L a s bases de mi trabajo es tán asen­
tadas firmemente, s egún creo; la i lustración, la im­
parcialidad, la justicia de V . E , d i spensarán lo res­
tante y acabarán la obra. 

V . E . no ha de ver este asunto por el mismo 
prisma con que lo examinó el juez instructor. 
V . E , no tiene prevenciones; V . E . no ha formado 
la causa bajo ninguna idea ni para n ingún fin. 
No necesita V . E , sacar adelante un juicio pre­
concebido; no há menester justificar una aseve­
ración que hubiese pronunciado su mente. V . E . 
personifica la justicia, no solo por su al t ís imo 
encargo, sino por su penetración y por su impar­
cialidad. Ante V . E . , sí, debe temblar el delin­
cuente; aquel que no lo es, debe tener l e g í t i m a s 
esperanzas. 

A l oir V , E , lo que se pide contra Gener, la m a ­
nera con que se le trata, la severidad con que se 
le acusa, V . E , esperará , sin duda, lo primero de 
todo, las pruebas legales de su delinquimiento. 
Cuando encuentre q m no hay pruebas, reclamará 
los indicios que sean bastantes á engendrar acaba* 
das convicciones. Este es el debate. E l ministerio 
fiscal articula una larga lista de los que bautiza 
con ese nombre; yo discuto, por el contrario, esa 
lista, pretendiendo que desaparece completa toda 
ella ante la luz de la razón; y ofrezco a d e m á s con­
sideraciones de gran importancia que demuestran 
lo improbable, lo imposible, lo absurdo de la acu­
sación deducida. E n este conflicto, á V . E . toca 
apreciar, toca pesar, toca sentenciar. 

«Cada uno de mis argumentos (ha dicho el señor 
fiscal de S. M.) quizá no es concluyente; pero la 
reunión de todos, en su trabazón, en su enlace, en 
su común resultado, producen el convencimiento 
que se há menester para una c o n d e n a . » — P e r m í t a ­
me el tribunal que examine un instante esta doctri^ 
na; permítame que diga dos palabras sobre el mo­
do de obtener la convicción y la certidumbre. 

Si cada uno de estos indicios valiera algo; si 
efectivamente fuesen tales indicios; si son cantida­
des reales, por pequeñas que sean, no seré yo el 
que rotundamente niegue que puedan sumarse las 
unas con las otras, y l legar , cuando fueren mu­
chas , á donde llegue la verdad humana. Con el 
número suficiente de fracciones, bien puede obte­
nerse la unidad. Mas si los indicios no merecen es­
te nombre (indicio ab indicare), porque nada i n ­
dican ; si son puramente ceros, y no quebrados; s i 
en el caso de no ser ceros , son cantidades infinití­
simas, no menos seguro es que esa unidad no la 
lograreis, no la conseguiré i s nunca. Allegad cuan­
to os parezca de estos componentes; el resultado 
será siempre el mismo: nada, nada. 

Mas una cosa, sobre todo, es indispensable en 
estos problemas morales, como lo es en los pro­
blemas a l g e b r á i c o s , á que se pueden comparar: la 
confrontación de lo positivo con lo negativo, p a ­
ra ver lo que se destruye y lo que al cabo queda. 
E s un mal calculador el que solo tiene en cuenta 
los elementos de cierta índole , y desprecia los de 
la índole contraria; es un ma! juez el que solo oye 
las razones de cargo, y no compara con ellas las 
de descargo, para deducir las unas de las otras. 
Eso puede hacerlo (digo puede, y no digo que de­
ba) un fiscal; quien personifica la ley, quien en 
su noD.bre ha de dictar el fallo definitivo, no pue­
de conducirse con esa parcialidad, con esa l ige­
reza. 

E n otro tiempo, Excmo. s e ñ o r , — n o hace m u ­
chos a ñ o s , — n u e s t r a s leyes fijaban q u é pruebas 
eran tales, y producían convicc ión; cuá les otras 
no la producían, ni alcanzaban á servir de fun­
damento para ninguna penalidad. Ese principio 
era vicioso. Con razón y con justicia, en nuestro 
sistema presente, se puede imponer castigo siem­
pre que los tribunales adquieran el convencimien­
to de la delincuencia del acusado, s e g ú n las r e ­
glas ordinarias de la crítica racional. Esto es sen­
sato, esto es justo, cuando las garant ía s del acier­
to se hallan consignadas en la formación de los 
tribunales. 

Si es aventurado semejante sistema cuando se 
trata solo del juez instructor, que puede ser influí -
do, como lo fué aquí, por sus prevenciones, es r a ­
cional y legí t imo cuando se aplica á una reunión 
de magistrados como los que forman esta sala . 
Pero no olviden nunca—así lo e s p e r a m o s , — c u á l es 
el sistema propio, cuáles son las palabras de la 
ley. E s necesario que empleen la critica racional; es 
necesario que adquieran el convencimiento. No es un 
capricho lo que se autoriza; es un deber el que se 
impone. Si pasado todo por esa crítica, se llega á 
la certidumbre, razón hay para decretar el cast i ­
go; si el resultado es la duda, si por lo ménos no 
es el convencimiento, el castigo no puede decre­
tarse, no puede imponerse. Cuando no hay con­
vicción, cuando hay duda, la antigua máx ima 
del derecho y de la razón e s tá siempre en pié, tan 
escrita en las leyes como grabada en los corazo­
nes; sin convicción, con duda, no se puede con­
denar. 

de sus frecuentes desafinaciones, por semitonarse 
muy á menudo, luce en el orgulloso y desdeñado 
conde de Luna . 

Si en su aria diera más intención á algunas f ra ­
ses, y esforzase su voz en ciertas notas que así lo 
requieren por su energ ía , diriamos que Giraldoni 
no nos deja nada que desear. 

Pero olvidamos estos defectos en el magníf ico 
dúo del cuarto acto, en el cual descubrimos al 
cantante de bravura, de fuerza y de arranque d r a ­
mático. ¡Lást ima que la voz de Giraldoni e s té su­
jeta á tan sensibles intermitencias! 

L a S r a . Demeric-Lablache, juzgada ya por nos­
otros favorablemente el año pasado, en su difícil 
y característ ico papel de Azucena, es siempre en él 
la artista de conciencia, que á cantar con otro te­
nor, descol laría más. 

L a Demeric nos satisface por completo en E l Tro­
vador, así como nos causa malestar en E l Barbero. 

Padovani, con su voz blanca y sin modulac ión , 
pasa desapercibido del todo, y gracias. 

¿Por qué no se ha cantado más que una sola no­
che E l Barberol 

Hé aquí una pregunta que nos hacemos y cuya 
contestac ión no adivinamos. 

¿Por q u é , en cambio, se ha cantado cuatro no­
ches E l Trovador, cuando solo se oye en é l , s e g ú n 
hemos dicho, el ária de Giraldoni y el dúo de esto 
con la Carrozzi? 

¿Es q u é el nuevo tenor Barag l i , admirable can­
tando la serenata y su cavatina, renuncia á vo l ­
ver á presentarse en el difícil papel de conde deÁl-
maviva, porque su voz es tan t é n u e q u e á excepción 
de aquellas dos piezas, no puede con las demás? 

S i esto es asi, ¿cómo va á cantar L a Sonnámbulal 
Enigma es que no descifraremos hasta que se 

haya puesto en escena esta sublime ó p e r a , s i , co­
mo lo deseamos, repuesta del todo la S r a . L a ­
grange de la tenaz enfermedad que la aqueja, se 
canta mañana dicha ó p e r a , s e g ú n se anunc ió 
anoche. 

E l tenor Baragl i , que ejecuta como nuestro m a ­
logrado Belart, y con ello está dicho todo, care­
ce, por desgracia, del v o l ú m e n de voz necesario 
para llenar el anchuroso espacio del teatro R e a l . 

Desearemos que Sonnámbula nos haga rectificar 
nuestro juicio, porque nosotros preferimos un can 
tante con no gran voz, y que cante como B a r a g l i , 
al torrente e s tentóreo , si no va a c o m p a ñ a d o del 
arte y del sentimiento. 

Pero, de todos modos, nos llama la atención qae 
no se haya puesto más que una vez en escena e 
Barbero, cuando el público q u e d ó muy satisfecho 
y complacido de Baragl i en las dos piezas citadas 
del acto primero de la obra inmortal del inmor­
tal Ross ini . 

Y cuando en E l Trovador solo se oyen dos piezas, 
ópera por ópera , podían haberse dado dos repre­
sentaciones de cada una, y los abonados habr ían 
estado equitativamente servidos. 

L a Demeric-Lablache no tiene condiciones para 
cantar el papel de i?osstno; y de poco sirve que es 
té en él coquetamente picaresca, como está , si su 
voz no se presta á los gorgeos en que tanto abun 
da la gran creación rossiniana. 

Cotogni es un Figaro pasadero y nada m á s . 
Bouché hace un gran D. Basilio en la parte c a n ­

tada y en la c ó m i c a . 

Ahora bien, Excmo. señor , ponga V , E , la mano 
en su pecho. E n vista de lo actuado, de lo inqui­
rido, de lo probado, s e g ú n la crítica racional, 
¿está convencido V . E . de que D , Gerónimo G e ­
ner tuvo que ser necesariamente, como el señor 
fiscal supone, el verdadero autor del asesinato que 
aquí sa persigue? ¿No hay posibilidad de que haya 
sido otro? ¿No la quedará n ingún recelo de que 
pueda descubrirse a l g ú n dia lo que quizá por una 
equivocada dirección no se ha descubierto hasta 
ahora? ¿Tiene tal certidumbre, tal evidencia su 
persuasión, que se atreva á imponer un castigo 
irreparable, cual lo es el de la argolla? Repito á 
V . E . que ponga la mano sobre su pecho; y si t ie­
ne seguridad, en presencia de las posibilidades de 
que yo he hablado, en presencia de la falta do r e ­
laciones entre Gener y los asesinos, en presencia 
del juramento que reitera mi principal de ser ino­
cente de esta culpa,—haga V . E . lo que sin duda 
tiene en su mano el hacer. Mas si por el contra­
rio, ya que no le hayan convencido mis razones, 
conserva un resto de temor acerca de la falibilidad 
humana, tiemble, tiemble por Dios de que se es­
cape de sus labios una sentencia equivocada é i n ­
justa. L o que ordene en ese sentido seria i r r e m i ­
sible; ¡y al que pasara por la argolla no hay po­
der humano que le diese una reparación en el 
mundo! 

Y o me lisonjeo, S r . Excmo. , de que no será: 
yo espero que meditada por V . E , esta causa, se 
servirá revocar el fallo consultado, y abso lverá 
completamente de ella á mi cliente, con las decla­
raciones que pretendí en la instancia anterior y 
quedo y por reproducidas. 

Suplico á V. E . tenga á bien sentenciarlo as í , 
en justicia que pido, con las pretextas necesa­
r ias . 

Otrosí , digo: que ha mencionado en este escr i ­
to detenidamente todo lo que pasó en el asunto 
del poder que concediera y luego revocara á su 
marido doña Carlota Pereira. Ha expuesto la r a ­
zón por la cual no se articuló ni trató de probar 
nada sobre este punto: dába le yo tan poca impor­
tancia, y Gener igualmente, que no cre íamos p u ­
diera fundarse en ello ninguna cosa grave para la 
cuest ión á que se contrae este sumario. Pero en 
vista de que lo han estimado do otro modo el juez 
de primera instancia y el señor fiscal de S . M . , dije 
antes, y repito ahora, que es no solo conveniente, 
sino legal é indispensable, el depurar este punto 
hasta su perfecto esclarecimiento. D o ñ a Carmen 
Caraza e s q u í e n puede declarar sobre é l ; doña Cár-
men Caraza que no ha favorecido por cierto á mi 
cliente, pero de la cual esperamos que no falte á 
la verdad, ni mienta á sabiendas en su contra. E l l a 
fué quien medió en las relaciones de Gener y de 
doña Carlota cuando esta o t o r g ó el expresado po­
der al primare: ella supo la e spontánea facilidad 
con que Gener pidió la copia á Almer ía y la en­
t r e g ó , cuando pudo apercibirse de que era objeto 
de desconfianzas; ella fué, por ú l t imo, á quien es­
cribió é l mismo acerca de la venta del pinar y del 
derribo de la casa de Adra , y quien le c o n t e s t ó , de 
acuerdo con doña Carlota, que se le autorizarla 
con uno especial para lo que fuese necesario. 

Suplico, pues, á V . E . , que h a c i é n d o s e compa­
recer á la expresada doña Carmen Caraza , con c i ­
tac ión del ministerio públ ico , y l e y é n d o s e l a , ade­
más de este otrosí , la parte del presente escrito en 
que cuento la historia de la dac ión , devo luc ión y 
revocación del poder, se le reciba declaración en 
forma acerca de ello; de la cual dec larac ión , e v a ­
cuada que sea, se me instruya brevís imamente , y 
se la tenga á la vista para la que se ha de verifi­
car de esta causa, cuando V . E . tenga por oportu -
no disponerla. Pido justicia como antes, protes­
t á n d o l o necesario. Madr id .— 

V I A J E DE 88. M M . 
«Cádiz 12 .—Esta tarde á las cuatro han abando­

nado las aguas de este puerto los buques da vapor 
que componen la escuadrilla que ha de conducir á 
S S . M M , y A A . á Cartagena desde el puerto de 
M á l a g a , donde se dirigen ahora. E l s eñor conde 
de Bustillo, capitán general de este departamento, 
la va mandando .» 

— L a s noticias que ayer recibimos de Granada 
son escasas y alcanzan al 10. L a poblac ión rebo­
saba de alegría , y por todas partes se repetían las 
ovaciones á los Reyes . 

E l 9 por la noche fueron obsequiados los rég io s 
viajeros con una magnífica serenata, notable por 
haber a c o m p a ñ a d o á la orquesta un gran número 
de pianos formando un conjunto bel l í s imo, S S . M M . 
se asomaron al balcón, y las gentes que llenaban 
todo el espacio de la plaza de Palacio los v ic toreó 
con frenesí . 

E l 10 por la m a ñ a n a asistieron los Reyes á la 
catedral, pasando por las principales calles, y reci­
biendo la más entusiasta acogida. 

De los balcones se arrojaban flores al coche r é -

¡Así estuviera este bajo profundo en todas las 
óperas como e s t á en el ária de la cilumnial 

L a orquesta y los coros indecisos y vacilantes, 
por culpa de sus directores Skozdopole y Espin y 
Guil len. 

Sobre todo, la primera, en que hay violines como 
Monasterio, P é r e z y L a n u z a , con otros muchos 
profesores de igual mérito que estos, en la flauta, 
oboe, clarinete, violoncello, fagot y corno i n g l é s , 
es imperdonable no produzca efectos de claro-os­
curo tan admirables como el que hay marcado en 
el ár ia de Berta del Barbero, y que se íjueda en el 
papel porque el que lleva la batuta no comunica 
m á s energía al instrumental que tiene á sus ó r ­
denes. 

Vamos á proponer de nuevo una cosa que pro­
pusimos el año pasado. 

Que se encargue á Gaztambide de la dirección 
de la orquesta del teatro real un par de noches, y 
se comprenderá la diferencia que va de una direc­
ción enérgica á la l ángu ida , fría y monótona de 
Skozdopole. 

Siguiendo el ó i d e n crono lóg ico de la semana a n ­
terior, nos toca completar loa detalles que dimos 
el 9 acerca de la aplaudida zarzuela Las hijas de 
E v a , representada en el teatro de Jovellanos con 
éxi to brillante. 

E l Sr . L a r r a , con una fábula sencilla, si bien 
ingeniosa, con una fluida y galana vers i f icac ión, 
con un inagotable caudal de chiste^ de buena ley, 
ha hecho, más que una buena zarzuela, una buena 
acción: la de enseñar el derrotero, que ya se h a ­
bia olvidado, en medio de tanto engendro l i tera­
rio, y la de encarrilar el g é n e r o , que se habia des-
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gio. S S . M M . saludaban car iñosamento , agrade- 1 
deudo aquellas inequívocas pruebas del amor de 
los granadinos. . , , 

E n las primeras horas de la tardo tuvo lugar 
el besamanos, que fué brillante. Todas las corpo­
r a c i ó n ^ las autoridades y comisiones de las orde­
nes de c a b a l l c m y caballeros maestrantes acudie­
ron á tener la honra de besar la mano da la au ­
gusta señora, cuyo cumpleaños se celebraba. E l 
besamanos de señoras fué lucido, ostentando las 
damas granadinas su belleza, realzada por la be­
lleza de los trages. 

— E n el acto de visitar S S . M M . y A A . la casa-
cnna de J a é n , sonó la campanilla del torno anun­
ciando que un ser desventurado recien venido al 
mundo buscaba en la Inclusa lo que la v e r g ü e n z a 
ó la necesidad le negaba en el regazo materno. 
S . |V1. la Reina, conmovida ante aquel e spec tácu lo , 
m a n d ó en el momento que se buscase una nodriza 
especial, cuyo salario y sostenimiento corría desde 
aquel momento de su cuenta, y dispuso que al 
bautizarla se la pusieran los nombres de Teresa 
"Vicenta de P a u l . 

— E l Sr . Marino, sastre de J a é n , que tuvo la 
honra de ofrecer á S. M . el Rey una hermosa capa 
andaluza, ha recibido los honores de sastre de c á ' 
mará de S. M. el Rey y on magnifico cronómetro 
de oro con cadena del mismo metal, llave y sello 
incrustados de brillantes. 

— L a noche de los fuegos que S. M . presenció en 
la casa del Sr . Aranda, en J a é n , sintiendo frió, 
pidió la augusta señora un abrigo ó pañue lo . I n ­
mediatamente le fué presentado uno de doña M a ­
ría Francisca Pulido, principal encargada de dicha 
casa. A l dia siguiente se d ignó S. M . a c o m p a ñ a r á 
la devolución del pañue lo el r é g i o obsequio de un 
lindo alfiler de brillantes destinado á la que tuvo 
la honra de prestar á su Reiua aquel corto ser­
vicio. 

— E l apreciable poeta de J a é n , Sr . Almendros, 
fué herido, sin querer, en la cara, con la espada de 
un oficial, la tarde que l l e g ó la Reina á J a é n . Su 
magestad se enteró del lance y envió diferentes 
recados á saber del Sr. Almendrcs, el eoal recibió 
de S. M. un par de botones de brillantes primoro­
samente trabajados. 

— E l Sr . Tubino, distinguido escritor sevillano, 
que se propone escribir la crónica del viaje de 
S S . M M . , ha llegado a Granada con la corte, á la 
que sigue desde Sevil la. 

— E n B a ü é n existe una anciana pobre y desvalida 
que jamas ha querido enagenar en medio de su 
miseria una reliquia de gloiia que le l egó su tía 
L u i s a Vellido. Esta reliquia consiste en una bala 
de metralla que vino en la batalla de Bai lén á 
romper el caotaro de agua que ofrecía la referida 
L u i s a al general Rcding cuando la lucha estsba 
mas e m p e ñ a d a . L a heroína , sin inmutarse, recog ió 
la bala y dió al general el agua que le quedaba en 
los restos de su cántaro. 

L a sobrina de la Vellido, llamada María J o s é 
Malpera, ha entregado la bala al ayuntamiento de 
Bai lén para que se la ofreciera á S. M . , y el a y u n ­
tamiento en efecto se la presentó á la Reina en un 
jarro de plata de precioso trabajo. 

A l conocer S M. los detalles de este hecho his­
tórico ha pensionado á la Malpera con 8 rs . diarios 
durante su vida. 

— S . M . , al salir de J a é n , se ha servido señalar 
por real órden de 8 del mes actual, la suma de 
195,000 rs. para que sean distribuidos del modo si­
guiente: 
A las parroquias de J a é n para distribuir 

á los pobres, en proporción á cada feli­
gres ía R v n . 50 000 

A tres establecimientos de beneficencia. . 30 000 
A la cofradía de Nuestro Padre J e s ú s . . . 8,000 
A las conferencias de San Vicente de 

P a u l 20,000 
P a r a los pobres de los pueblos del t r á n ­

sito de S S . M M 30,000 
A seis conventos de religiosas 12,000 
P a r a el culto de Nuestra Señora de Z o -

cueca en Bai lén 6,000 
A siete vecinos que asistieron á la me­

morable batalla de B a i l é n , y suminis­
traron agua á nuestras tropas 7.000 

P a r a los pobres de la ciudad de B a i l é n . 28,000 
Por recompensa á un artista 4,000 

Total 195,000 
P a r a la distribución de los 50,000 rs . que S. M . 

se ha servido señalar á los pobres de las parro­
quias de J a é n , ha nombrado el señor goberna­
dor una junta compuesta de las personas s i ­
guientes: 

Señor gobernador civi l , presidente. 
Excmo. señor obispo. 
S e ñ o r vicepresidente del consejo provincial. 
Señor diputado provincial de la capital. 
Señores coras párrocos de las cinco fe l igres ías . 

E L R E I N O . 
MADRID 13 DE OCTUBRE DE 1862. 

Los asuntos de política palpitante nos han 
hecho retardar la publicación de las apreciacio­
nes que formulamos apenas hubimos leido el 

bordado con notable agravio de las musas espa­
ñ o l a s , y con ofensa grave al sentido c o m ú n , pro • 
duciendo, amén de estos males irreparables, los 
transitorios de más de un disgusto á autores, acto­
res y empresarios. 

Las hijas de E v a , que al cabo de once a ñ o s ha 
venido á hacer pendant á Jugar con fuego, la zar ­
zuela-tipo, es, lo repetimos, además de una obra 
literaria de méri to , «na obra de misericordia no 
m é n o s meritoria. 

L o s autores de zarzuela deben inspirarse en la 
del Sr . L a r r a , y convencerse de que composicio­
nes igualmente discretas, s e t á n las que den honra 
y provecho; que todo puede concillarse, sobre to­
do cuando se trata de obras que, por pasar de dos 
actos, revelan pretensiones. 

Creemos que agradará á nuestros amables lecto­
res tener una ligera idea del argumento de Las 
hijas de E v a , el cual damos á cont inuac ión , t o m á n ­
dolo de uno de nuestros colegas: 

« D o s damas de la córte de Felipe I V , dos ver­
daderas hijas de E v a , bonitas como su madre, co­
mo ellas curiosas, y un si es no es sueltas y ligeri-
llas de cascos, doña Estrel la y doña Esperanza, 
•on las protagonistas de la obra. D o ñ a Esperanza, 
que tiene un tio sandio, si los hay, aguarda á un 
j ó v e n que este le destina para esposo; un j ó v e n ex­
tranjero, á quien no ha visto nunca, y al que no 
parece muy dispuesta á amar, si se ha de juzgar 
por lo que se ve. L o que se ve por lo pronto, es 
que doña Esperanza tiene ya arreglito en la córte. 
Sin embargo, la curiosidad, y aquí entra el símil 
de nuestra común madre, le hace concebir el pro­
yecto de ver sin ser viata á su futuro; para esto se 
pone de acuerdo con doña Estrel la: ambas se dis­
frazan con trages cortos y rebocillos, y se dirigen 
á una venta que está á mitad de camino entre el 

real decreto de 19 de Setiembre inserto en la 
Gaceta del 1.0 del actual, creando la comisión 
régia de Filipinas. 

Descartando de esta cuestión todo lo perso­
nal, examinaremos hoy brevemente la inconve­
niencia de tan innecesaria medida. 

Antes de ahora se habla formulado este pen­
samiento por el digno general Pavía, marqués 
de Novaliches, quien en 1854 dirigió desde Ma­
nila una comunicación al gobierno, proponiendo 
la «creación de una comisión régia compuesta 
nde dos ó tres personas elegidas en la penínsu-
nla y notables por sus servicios, prácticas en 
«los negocios, saber y patriotismo, que por 
«el improrogable término de un año, y con 
«una crecida asignación, fuese á Filipinas á 
«poner inmediatamente en ejecución lo que 
«acordase.» 

Este proyecto del señor marqués de Novali­
ches, altamente útil y rodeado del mayor pres­
tigio, puesto que las funciones del consejo ha­
blan de ser resolutivas, salvo la aprobación del 
gobierno , comprenderíamos que se hubiera 
adoptado ahora; pero cuando según el real de­
creto de 19 del pasado las atribuciones de la 
flamante comisión régia se limitan solo á estu­
diar, no concebimos la existencia de semejante 
cargo unipersonal. 

Desde primeros del año entrante empezará á 
actuar en Filipinas el consejo de administra­
ción, el cual abarcará todas las facultades de 
consulta, exámenyaun propuesta, haciendo in­
necesario, sí no ya inútil y perjudicial la nueva 
rueda, que quedará entorpecida apenas empiece 
á querer moverse, si el capitán general del ar­
chipiélago, con arreglo á lo que dispone el ar­
tículo 2.° del referido real decreto, cree que 
de entregarse los expedientes orgánicos que so 
licite el comisario régio, puede sufrir entorpe 
cimiento el servicio público. 

Nosotros habríamos concebido, como más 
lógica, aunque opuesta á todo principio de alta 
política, la creación de una elevada intervención 
sobre ios actos del capitán general de Filipinas; 
porque, después de todo, y si se prescindiese de 
aquellas consideraciones políticas, la comisión 
régia podría dar frutos, si bien lastimando la 
justa susceptibilidad de aquel capitán general; 
pero no podemos admitir la existencia de un 
destino cuyas atribuciones son y habrán de ser 
en la práctica completamente nulas, aun supo­
niendo que no hubiese ya allí un consejo de ad­
ministración, encargado de cuanto se hubiera 
podido fiar al celo de un comisario régio. 

Pero suponiendo que este puesto no fuese 
completamente inútil desde que existe en Filipi 
ñas el consejo, la práctica, seguros estamos de 
ello, producirá graves inconvenientes y pertur­
baciones en el terreno administrativo. El ar­
tículo 2.° del real decreto establece que el 
comisario régio podrá reclamar directamente 
de las dependencias públicas los expedientes or 
gánicos concluidos que le convenga examinar. 

¿Cuál es el objeto de esta disposición? 
Nosotros creemos entrever en ella una fa­

cultad meticulosamente concedida al comisario 
para que investigue é inquiera las razones de 
las resoluciones del gobernador capitán gene 
ral, puesto que este exámen solo versará res­
pecto de los expedientes terminados. 

¿Y cómo mirará la primera autoridad del 
archipiélago filipino esta pesquisa de sus actos, 
respecto de muchos de los cuales puede darse e' 
caso de que haya obrado en virtud de instruc 
clones reservadísimas del gobierno, ó por razo­
nes de pública conveniencia cuyo secreto no 
deba poseer nadie más que el gobierno mismo? 

Y nos ocurre otra duda. 
Los expedientes orgánicos concluidos de que 

habla el art. 2 .° , ¿son los resueltos por el ca-

Pardo y la coronada vil la. E l futuro en cues t ión , 
cuyo nombre no recordamos en este momento, se 
encuentra all í , llamado por una carta a n ó n i m a en 
que una mujer le da una cita. 

Por lo que se descubre, el mancebo, que en vis 
peras de casarse acude á entrevistas con damas 
anónimas , era precisamente la horma del pié do 
doña Esperanza. 

Tiene lugar la entrevista, encontrando al l í á do 
ña Estrel la , que se finge moza del mesón; pero mo­
za tan discreta y avisada, tan linda y seductora, 
que nuestro hombrese prenda de su rostro, su gar­
bo y su discreción, muy seguro de no enamorarse 
de una maritornes. 

Basta este punto todo está bien; pero h é aquí 
que el diablo, que todo lo baraja, hace de modo 
que el amante de doña Esperanza, qua por casaa 
lidad viene al mismo sitio, entra en sospechas de 
la infidelidad de su dama, sospechas que no care­
cen de fundamento, pues á la n iña , que conoce que 
su amiga no parece saco de paja al extranjero, se 
le acuerda, quizás por esta misma razón, antojar 
se de é l y recordar los derechos que para su pose 
sion le asisten. Y aquí está ya la zarzuela. 

E l autor, con bastante, ingenio, con una versifi­
cación fácil y galana, con chistes oportunos, con 
gran viveza en el d iá logo y conocimiento de la es­
cena , logra prolongar esta s i tuación, ya inclinan­
do á Esperanza del lado del nuevo amante, ya ins­
pirándole el deseo de no abandonar el antiguo, y 
haciendo que sus vacilaciones y sus veleidades las 
secundase ya E s t r e l l a , que ora hace frente a l 
primero, ora respetando los derechos de su amigo, 
coquetea con el segundo, que busca en su amor el 
desquite. 

Este juego de afectos, que se expresan con ver­
sos discret ís imos, y que nunca llegan felizmente á 
tocar en el tono de la pasión sal iéndose de los l í ­
mites del coqueteo y la ga lanter ía , proporciona 
situaciones del género de las de nnestro teatro a n ­
tiguo con con sus ingeniosos requiebros, sus líricos 
arranques y sus animadas y chispeantes riñas de 

pitan general, los decretados por el gobierno, ó 
unos y otros? 

Nosotros creemos que todos; pero en tal caso, 
el artículo carece de expresión bastante. 

La segunda parte de dicho artículo determi­
na que cuando el comisario régio «necesite al-
wgunos antecedentes que estén en curso, la 
^reclamación se hará por conducto del gober-
nnador capitán general, qne resolverá lo que es-
wtime oportuno, concillando los resultados de 
»la comisión que se crea con la conveniencia de 
»que el despacho ordinario no sufra entopeci-
wmiento.» 

Esta cortapisa que se opone al comisario r é ­
gio puede ser origen y ocasión de mil conflictos 
y choques, y en diflnitiva hacer ilusorios los 
efectos del desatentado decreto de 19 de Se­
tiembre, perqué el capitán general gobernador 
tiene en su mano el veto para impedir al comi­
sarlo la acción de sus facultades de estudio, pre­
textando ó fundándose en que la conveniencia 
pública exige la no entrega de los antecedentes, 
por evitar retrasos en el despacho y curso de los 
asuntos. 

El prestigio del gobierno sufrirá extraordi­
nariamente con estos desacuerdos entre el go­
bernador general y el comisario régio, y ambas 
autoridades saldrán lastimadas de tales pugnas 
que no podrán ménos de sobrevenir. 

La opinión pública unánime ha condena­
do, como saben nuetros lectores, la deforme y 
monstruosa creación de la comisaría régia para 
Filipinas; y si en el terreno político hemos d i ­
cho por espacio de muchos dias seguidos que el 
acto era perturbador en todos conceptos, al 
juzgarle hoy dentro de la esfera administrativa 
no podemos ménos de condenarle con toda la 
severidad de nuestros principios, porque va á 
ser origen de muchos males. 

Pero vengamos á otra cuestión. 
¿De qué fondos, es decir, cómo se sobrecar­

gan los presupuestos de Filipinas con el gasto 
tan extraordinario de 28,000 pesos anuales, 
además de los que ocasionen los sueldos de los 
empleados de la comisión, cuando aquellos pre­
supuestos están en déficit? 

¿Cuándo será una verdad siquiera la discu­
sión de los de Ultramar? 

¿Con qué facultades se atreve el gobierno á 
prescindir de las Córtes para plantear medidas 
tan trascendentales como la de que se trata, y 
á disponer de la fortuna pública solo porque así 
cumple á su caprichoso propósito? 

Mal que le pese al general O'Donnell, en el 
Senado y en el Congreso se verá obligado á dar 
cuenta de este acto suyo, universalmente anate­
matizado, y entonces se patentizará, aún más de 
lo que hoy lo está, la única razón de tan funes­
to acto. 

El primer fruto que ha producido ha sido el 
del escándalo político. 

Los que ofrecerá en práctica serán los del 
desprestigio de la autoridad superior de Fi l ipi­
nas, ó su constante pugna con el comisario ré­
gio, resultando de todo ello que el nombre del 
gobierno, como entidad moral, se verá rebajado 
en unos países en los cuales el poder debe siem­
pre aparecer rodeado de todos los atributos del 
respeto y la consideración pública. 

Después de infinitas vicisitudes y alternativas, 
aparece por fin en el horizonte político de los 
Estados-Unidos un hecho grave, importantísi­
mo, capaz de decidir por sí solo el resultado de 
la terrible contienda que destroza en la actuali­
dad aquellos países. El presidente Lincoln ha 
declarado que si el 1.° del año próximo no está 
aún vencida la rebelión, quedará en el acto 
abolida la esclavitud en todos los Estados re­
beldes. La trascendencia de tal medida es evi-

vanidad herida ó amor retórico aunque ce loso .» 
L a música de Las hijas de E v a , del Sr . Gaztambi-

de, tiene inspiración, aunque también no pocas re­
miniscencias. 

Entre las piezas verdaderamente originales, hay 
algunas que con un poco más de desarrollo, serian 
excelentes motivos me lód icos . 

Merecen citarse en primer término, aunque con 
los defectos indicados, el coro de cuadrilleros del 
primer acto; el dúo de tiple y barítono y el coro 
Anal de dicho acto, en el cual hay un bonito paso 
de violines. 

E n el segundo acto descuellan la romanza de 
barítono, el terceto cómico y el coro de mujeres, 
que está precedido de un ritornelo de trompa del 
mejor efecto. 

E l acto tercero tiene, como dignos de m e n c i ó n , 
la romanza de tiple y el cuarteto de tiples, tenor y 
barítono. 

Si el maestro Gaztambide cuidara tanto los can­
tos como cuida la instrumentación , sus zarzuelas 
figurarían en primera linea. 

De todos modos, la música de Las hijas de E v a , 
aunque no á la altura del mérito del libro, es una 
composición agradable y acreedora á nuestros im­
parciales elogios. 

Digamos dos palabras acerca de la e jecución. 
L a Sra. Checa declama con inteligencia, natu­

ralidad y comprendiendo su papel. 
Canta con conocimiento, y luce su buena voz de 

: contralto. L a daremos un consejo; que cuide de 
hacer más inteligible la pronunciación. 

L a S r a . Rivas , sentimos consignarlo, está muy 
desgraciada en Las hijas de E v a : ni caracteriza su 

denle, y así lo han comprendido todos los dia­
rlos de Europa, que la examinan con señalada 
predilección, cada cual bajo el punto de vista 
del partido á que pertenece. 

Los unos la elogian con todas sus fuerzas, la 
ensalzan hasta las nubes y la prodigan todo gé­
nero de alabanzas, asegurando que , merced á 
ella, no solo terminará en breve la sangrienta 
guerra entre unionistas y confederados, sino 
que la república se verá libre, sin trastornos ni 
peligros, de la llaga de la esclavitud, y entrará 
en un nuevo periodo de tranquilidad y de flore­
cimiento. 

Los otros, por el contrario, la anatematizan 
enérgicamente y la censuran en los más duros 
términos, considerándola como una traidora ar­
ma ofensiva empleada por el Norte, y presagian­
do una cercana é inevitable guerra servil, fe­
cunda en mil catástrofes y desventuras. 

Nosotros, por nuestra parte, manifestaremos 
también rápidamente cuál es nuestra opinión. 
Para nosotros, la proclama de Lincoln, abs­
tracción hecha hasta ahora de la conducta de 
las dos partes beligerantes, es una prueba más 
de lo que siempre hemos sostenido; es decir, de 
que la gigantesca lucha de los Estados-Unidos 
tiene y reconoce por principal base la cuestión 
de la esclavitud. Con ella se han mezclado des­
de luego ciertamente asuntos mercantiles, r i ­
validades interiores, choques políticos; pero to­
dos estos especiales incidentes, todas estas par­
ticulares circunstancias se han agrupado siem­
pre en torno de dicha cuestión, y hasta han 
emanado de ella. La guerra brotó sin duda ori­
ginariamente de la necesidad, no tanto de abo­
lir inmediatamente la esclavitud, como de opo­
nerse á su extraordinario desenvolvimiento, que 
cada dia iba verifloándose con más terrible rapi­
dez. Una vez rota, sin embargo, las hostilida­
des, esa idea madre fué oscureciéndose algún 
tanto ante los celos y los odios profundos que 
ella misma habla ido engendrando y amonto­
nando en el trascurso de los tiempos. Todos te­
nemos en la memoria el recuerdo de esas atro­
ces escenas que nos ha ofrecido la conducta de 
los confederados y de los federales. Los inex­
cusables y bárbaros excesos de estos últimos han 
llamado especialmente la atención, por lo mismo 
que al lanzarse á tomar las armas se ampara­
ban del prestigio de un pensamiento en cuyas 
dificultades de ejecución nadie reparaba para 
fijarse solo en su tendencia humanitaria. 

Ahora bien: cuando la guerra, colocada ya 
en el terreno del mútuo y ciego aborrecimiento, 
iba adquiriendo así un aspecto encarnizado y 
casi salvaje, viene la proclama de Lincoln á re­
cordar su primitivo colorido. ¿Qué pensar, 
pues, acerca de ese acto que tanto eco está pro­
duciendo ya en el mundo entero? Nosotros no 
vacilamos en decir que, en nuestro concepto, al 
obrar de esa manera Lincoln, busca ante todo 
un medio de vencer á los separatistas, suceda 
lo que suceda. Cada minuto que ha trascurrido, 
sobre todo, después de los sucesos de Rich-
mond, ha convencido, sin duda, al presidente 
del Norte de que la lucha se eternizarla y se 
convertirla en una lucha de exterminio si no se 
echaba mano de expedientes supremos; y en este 
concepto, se ha aprovechado de un inmenso re­
curso moral, cuyo peso conoce perfectamente. 
Ese recurso es, no obstante, ocasionado á dolo-
rosísimos conflictos, lo cual á nadie puede ocul­
tarse. 

Desde hoy en adelante apenas las tropas fe­
derales se posesionen, siquiera sea momentánea­
mente, de un territorio separatista, proclamarán 
en él la libertad de los esclavos; este movimien­
to se extenderá á los territorios limítrofes, y de 
ellos á otros y á otros, produciendo una inmen­
sa y general fermentación. ¿Y qué resultará de 
aquí? ¿qué efecto producirá la súbita introduc­
ción en aquella sociedad de millares de ciuda­
danos nuevos, habituados al látigo del amo y 
dueños de un golpe de la plenitud de los dere­
chos políticos? Verdaderamente si la proclama 
de Lincoln se cumple con exactitud y con r i ­
gor, trasformando de una manera repentina á 
los esclavos en hombres libres, creemos que no 
será aventurado profstizar á los Estados-Unidos 
innumerables desgracias. 

De todos modos es indudable que la guerra 
tomará con tal disposición una nueva faz y que 
ahora caminará á su desenlace más dlrecla-
mento que hasta aquí. Yean nuestros lectores la 
proclama que insertamos en otro lugar, juz-

guenla por sí mismos, y convendrán, así lo es­
peramos, con nuestras observaciones. 

El lord corregidor de Lóndres ha negado ro­
tundamente la autorización para el meeting que 
en favor de Garibaldí debía tener lugar en 
Guildhall. El Times aprueba esta, decisión que 
el lord ha motivado en que el comité o-aribaldi-
no se proponía abordar la cuestión de la ocu­
pación de Roma. 

Se asegura que los notables de la Cité han 
intervenido cerca del lord corregidor y ie ^ 
señalado los peligros de la demostración que se 
preparaba; por estas circunstancias el maoig_ 
Irado, que en un principio habla aceptado pre­
sidir el meeting, respondió negativamente á la 
petición de la diputación garibaldina. 

Otro hecho que índica que la opinión pública 
en Inglaterra ha empezado á cansarse por las 
manifestaciones inútiles ó desordenadas, es la 
respuesta que acaba de dar lord John Russell al 
comité de Milán que le envió una estatua como 
testimonio de gratitud por las simpatías del no­
ble lord hácia la Italia. 

Esta respuesta está rodeada de una reserva 
significativa, atendidas las circunstancias. En 
el momento mismo en que los italianos le le­
vantan estatuas, lord John Russell se limita á 
declarar que no deben contar sino con ellos 
mismos, y les recuerda lo que ellos olvidan con 
frecuencia, y es, que al emperador de los fran­
ceses es á quien son deudores de la gloriosa 
iniciativa de su unificación. 

Las correspondencias de Lóndres dan mucha 
importancia á las palabras pronunciadas por el 
canciller del Echiquier, M. Gladstone, en el 
banquete de Newcastle, sobre la cuestión ame­
ricana. 

Una de estas correspondencias se expresa así: 
«Cuando un hombre en la posición de M. Glad-
tone acaba de decir al público—«el presidente 
Jefferson Davis ha hecho del Sur una nación,» se 
puede decir sin temor de engañarse que el go­
bierno inglés no está lejos de reconocer al Sur.» 
Esta es la única conclusión que se puede sacar 
del discurso de M. Gladstone. Nosotros tenemos 
además motivos para creer que la cuestión del 
reconocimiento del Sur ha sido sériamente dis­
cutida en los consejos de S. M. B . , y no será di­
fícil que lord Lyons, ministro inglés en Was­
hington, cuya marcha hemos anunciado para el 
15, llevase las resoluciones tomadas por el go­
bierno sobre este particular. 

La proclama de M. Lincoln va á crear nue­
vos embarazos al gabinete de "Washington. El 
Maryland ha rehusado de adherirse á ella. El 
Kentuky, otro Estado intermediario, parece 
estar igualmente dispuesto á rechazar este 
acto. 

Algunos dias antes de lanzar su manifiesto, 
M. Lincoln escribió una carta en la cual se de­
claraba contrario á la proclama de emancipa­
ción. Esta carta ha sido publicada por los abo­
licionistas, que han tenido el placer de poner al 
presidente en contradicción consigo mismo, 
para quitarle el beneficio de una medida que 
no es en el fondo más que una maniobra po­
lítica. 

Las cosas están aún en Berlín en el mismo 
estado en que las dejaron la última votación de 
la Cámara de diputados. M. Bismark ha dado á 
conocer oficialmente en la sesión del 10 la reti­
rada de los ministros MM. Bernstorff y Hols-
brink, y su nombramiento como presidente del 
Consejo y ministro de Relaciones extranjeras. 

Las Cámaras de Dinamarca se reunieron el 4 
en sesión ordinaria. 

El discurso de la Corona ha sido leido por el 
ministro del Interior, M. Orla Lehmann. El 
presidente de edad M. Puggard, suegro de 
M. Oria Lehmann, pronunció un discurso muy 
vehemente contra la política de los gobiernos de 
Alemania. Este incidente ha producido en Co­
penhague una viva sensación. Se dice que las 
últimas notas de la Prusia y del Austria so­
bre la cuestión del Holstein eran muy apre­
miantes. 

Hoy tenemos muy pocas noticias de Italia. 
El viaje de M. Ratazzl encuentra dificultades. 
El presidente del Consejo no quiere, según se 
dice, exponerse á hacer inútilmente tal tenta­
tiva, y espera de París seguridades, que tardar 
en llegar. En Ñápeles el general La-Mármora 
aprovecha el estado de sitio para desembarazar 

papel, ni puede con las dificultades de la música 
del mismo. 

E l Sr . Obregon, que representa el papel de más 
compromiso de la Zirzuela de los Sres. L a r r a y 
Gastambide, pone una vez más de manifiesto su 
talento cómico y sus buenas facultades de can­
tante. 

E l tenor Da lmao , m é n o s mal que en otras 
obras. 

Calvet , como siempre. 
Arder íus , en su corto, pero intencionado papel 

de ventero, está coa toda la gracia que el públ ico 
aplaude y estima. 

L a orquesta y los coros no tan bien como en 
otras zarzuelas. 

Volvamos al teatro R e a l , donde se ha cantado 
Hernani anoche y el sábado con mal éx i to , 

L a S r a . Carrozzi , á excepc ión del terceto final, 
ha estado peor que en E l Trovador. 

¿Por qué introduce en el allegro de su cavatina 
unos adornos de tan mal gusto como losque le he­
mos oido estas dos noches? 

Y a que no haga uso de las bellas apuntaturas de 
la Frezzolini, qne cante la cavatina como Verdi la 
e s c r i b i ó . 

Bettini, descuidado toda la noche y s e m i t o n á n -
dose, en el terceto final se rehizo. Pero un tenor 
que solo canta una pieza de una ópera , no basta á 
llenar las exigencias de un públ ico tan inteligente 
como el madr i l eño . 

Rogamos á Bettini, por lo que exige la propie­
dad e scén ica , que no olvide otra noche, como ano- | 
che o l v i d ó , la trompa que da á S»/ÜO en el segun­
do acto, al jurar le que morirá en cuanto oiga el 

sonido del fatal instrumento. Son detalles que re­
velan que en muchas cosas el teatro Real está muy 
mal dirigido. 

Giraldoni, desaliñado como de costumbre, repre-' 
senta el orgulloso y altivo papel de Cárlos V con 
poca dignidad. Aquel medir de pasos y aquellos 
movimientos de cabeza, más bien parecen de un 
matón que de un monarca tan poderoso como el 
emperador-rey, cuando está próximo á aniquilar 
con el fuego de su mirada al viejo Si lva , que da 
hosvitalidad en su castillo al rebelde y proscrito 
Hernani. 

B o u c h é , cuando sorprende en el segando acto á 
E l v i r a y Hernani juntos, más bien parece un g r a ­
cioso de comedia, s e g ú n el bufido que les da a l i n ­
terponerse para separarlos, que un noble herido 
por los celos. 

Á todo esto, el públ ico y los abonados al teatro 

Real , e s tán que trinan. 
Nos parece que todo lo que no sea traer otra 

prima donna que raye más alto que la S r a . C a r -
rozzi-Zucchi, será andarse por las ramas. 

Con este refuerzo y el de Fraschini , que no se 
sabe cuándo viene, podrá atenuarse l a mala im­
presión que han producido las representacionfli 
del Troüador, Barbero y Hernani. 

Pero con el personal existente, creemos que los 
fiascos se sucederán sin interrupción. 

L o mucho que nos hemos extendido nos impide 
hablar hoy del teatro del Circo, donde se estrena­
rá esta semana una zarzuela en tres actos, titulada 
S i yo fuera rey.. . 

Nos alegraremos de que su mérito y ejecución 
nos den motivos para ser pródigos en elogios. 



EL REINO.—-Lunes 13 de Octubre de 1862. 

la ciudad de camorristas. Se han enviado 67 á 
Liorna, desde donde serán enviados á las p r i ­
siones de Florencia. 

Dice un diario ministerial: 
a L a dirección general de loter ías , en vista de 

estar ya terminada la venta de los billetes del sor­
teo de 20 del actual, por los administradores de 
esta córte, ha dispuesto que entreguen los fondos 
en la lotería de la renta el lunes próximo, sin 
embargo de no ser costumbre hacerlo hasta el día 
posterior al del sorteo. Sinceros elogios merece 
esta disposición, porque salva á los administrado­
res de la responsabilidad de custodiar tantos dias 
los caudales públ icos , y pone á cubierto el buen 
nombre de aquellos do los cargos injustos que 
les dirigió EL REINO del 20 de Se t i embre .» 

Este suelto tiene dos partes: 
Respecto de la relativa al acuerdo del go­

bierno de hacer entregar hoy á los administra­
dores de loterías los fondos, solo diremos que 
merece nuestra más completa aprobación. 

Pero reprobamos de nuevo, como el 20 de 
Setiembre lo hicimos, lo ocurrido ahora otra 
vez, de que apenas abiertos los despachos para 
el sorteo del 20 del actual, apareció en todas 
las administraciones un anuncio que dice: No 
hay billetes. 

Nosotros comprenderiamos que el público los 
hubiese agotado todos, si no viéramos plagados 
jos cafés, las calles y plazas, de revendedores que 
piden por cada décimo un real más. Esto prue­
ba que ha habido un acaparamiento por demás 
punible, y que los acaparadores son gente que 
dispone de fondos, como lo prueba la circuns­
tancia de que hoy habrán entregado los admi­
nistradores de lotería los producidos por la ven­
ta de dichos billetes, sí es cierto lo que asegu­
ran los diarios ministeriales, porque no se con­
cibe que niños haraposos hayan podido adqui­
rirlos. 

Como complemento, pues, de la medida del 
gobierno, y por ser cuestión de la más alta mo­
ralidad, nosotros excitamos el celo del señor 
duque de Seslo, gobernador de Madrid, para 
que por medio de los agentes de su autoridad 
impida la reventa de esos billetes, y haga que los 
que á tal tráfico se dedican para explotar al pú­
blico sean conducidos á la cárcel, destinando á 
ios establecimientos de beneficencia el importe 
de los billetes aprehendidos, los cuales deberían 
expenderse en las administraciones de loterías á 
su justo precio. 

El monopolio inmoral que es inherente á se­
mejante reventa, debe desaparecer de una vez, 
en desagravio á la indignación que generalmen­
te ha estallado al ver repetido el hecho que de­
nunciamos el 20 de Setiembre, y que hoy vol­
vemos á denunciar. 

El prestigio del gobernador de la provincia 
está interesado en cortar de raíz este escandalo­
so agio. 

Según los periódicos portugueses que recibi­
mos hoy, Lisboa está llena de regocijo con su 
nueva y jóven reina. La ciudad aparece cuaja­
da de gente forastera. En la plaza del campo de 
Santa Ana se ha verificado una corrida de to­
ros, áj que ha asistido el príncipe Humberto, 
demostrando extraordinario placer. 

SS. MM. han honrado con su presencia el 
teatro real de San Cárlos, que presentaba un 
espléndido aspecto. El príncipe Humberto, el 
rey D. Fernando y el infante D. Augusto acom­
pañaban á los régios consortes, que eran salu­
dados con vivas demostraciones de afecto. 

Un diario ministerial dice que no es cierto, 
y que debe apresurarse á desmentirlo para evi­
tar agios, que el Sr. Salaverría tenga prepara­
do un proyecto sobre unificación de las deudas, 
que haya de ser presentado en la próxima le­
gislatura. 

Ayer ha salido de Madrid, según E l Diario 
Español, el fiscal de imprenta, Sr. Caso, que­
dando encargado de la fiscalía el teniente fis­
cal. El Sr. Torreja no ha llegado aún por ha­
llarse enfermo. 

Se cree que los nombramientos de goberna­
dores que se han anunciado no se harán hasta 
después del regreso de la córte. 

¿Se preparan ya los trabajos preliminares 
para unas elecciones generales? 

Una comisión de la diputación provincial 
de Cáceres trata de venir á Madrid luego que 
regrese la córte, para rogar nuevamente á 
S. M. que se digne visitar á Extremadura en el 
próximo año. 

Según dice un periódico de Cáceres, parece 
Que el gobierno abriga el proyecto de utilizar 
las aguas del Tajo en el riego de aquella pro­
ducía y la de Toledo. Mucho celebraríamos que 
se realizara esta idea, y que se generalizase á 
todas las cuencas fluviales de España, pues des-
^ que los ferro-carriles han hecho innecesarios 

canales de navegación, no hay nada que se 
0Ponga al aprovechamiento de las aguas en be-
^Qcio de los campos. 

Ha sido nombrado ministro de los Estados-Uní' 
«osen Roma el honorable Richard M. Blatchford 
de Nueva-York, en reemplazo de M. Randall 
^-gobernador de Wisconsin, que ha manifesta-
do el deseo de volver á los Estados-Unidos para 
servir en el ejército. 

debemos reproducir hoy las siguientes líneas: 
«Si este (el S r . Mon) insiste en su polilica contra 

el general Prim, su nombramiento no será proba­
ble. S i ofrece guardar silencio sobre todo lo que 
se diga acerca de M é j i c o , entonces ocupará sin d u ­
da el si l lón presidencial. S e g ú n indicios que ten­
go, la primera h ipótes i s parece m á s probable que 
la s e g u n d a . » 

La Epoca dijo que estas líneas envolvían 
amenazas contra el Sr. Mon. Pero La España 
sale ayer al encuentro al diario vespertino y le 
replica en estos términos: 

« L o extraño aquí es que ¿ a Epoca tomo como 
una amenaza lo que es l óg i co y natural. S i el se­
ñor Mon no está de acuerdo con el gobierno en la 
cuest ión de Méjico , si este no sabe á punto fijo la 
actitud que más adelante tomará el S r . Mon, c l a ­
ro es que a l pensar en que sea su candidato ha de 
querer que se ponga en claro la s i tuación de cada 
uno para los sucesos ulteriores. Esto no es amena­
zar: esto es simplemente tener formalidad y ser 
g o b i e r n o . » 

Dice ayer Las Novedades: 
«El diario francés de que copiamos la carta del 

conde de Reus al duque de la T o r r e , publica otra 
correspondencia de Madrid, en la cual, d e s p u é s 
de referirse á su anterior, dice lo siguiente: 

«Este fragmento de mi correspondencia ha pro­
vocado vivamente la atención públ ica; ha hecho 
conocer en Madrid la úl t ima palabra del conde de 
Reus al capitán general de la Habana, porque solo 
un corto número de personas tenían conocimiento 
exacto del estado de relaciones entre ambos per­
sonajes. E n cuanto á la autenticidad de la carta, 
tengo la convicción de que no será puesta en duda 
ni por el general Prim ni por sus amigos, aunque 
sean vivamente excitados por los diarios ministe­
riales. Creo, por el contrario, que reconocerán la 
autenticidad por medio de un silencio e locuente .» 

Ha regresado á Madrid el señor duque de 
Rivas. 

Los Sres. Hiraldez y Acosta han dirigido un 
nuevo comunicado á La España, en que dicen 
que al mezclarse en las cuestiones pendientes 
entre los generales Serrano y Prim, no tenían 
Dersonalidad para ello, ni autorización especial 
de ningún género. 

Esto ya lo sospechábamos nosotros, y asi 
o hemos consignado repetidas veces. 

La Universidad literaria de Granada va á 
ofrecer á S. M. una corona, copia exacta de la 
que usó Isabel la Católica, empleándose en su 
cohstruccion exclusivamente oro cogido en el 
rio Dauro. 

El estado de los valores de frutos en Nueva-
York el 26 de Setiembre, era el siguiente: 

«La circunstancia de haber quedado indecisos la 
mayor parte de los combates dados ú l t imamente 
en Maryland, la rendición de Harper's -Ferry y las 
dos proclamas del presidente, relativas á la eman­
cipación de los esclavos, á la suspens ión del priv i ­
legio de Hateas corpus para ciertas y determina­
bas personas, y á la declaración implícita del es­
tado de sitio en todo el Norte; todas estas cosas 
reunidas han influido notablemente en los merca­
dos, y rara es la cosa que ha dejado de resentirse 
más ó m é n o s de esa influencia. E l premio del oro 
ha subido hasta el 20 por 100, y los giros sobre 
Inglaterra han fluctuado del 129 3/4 al 130, con 
tendencias á la alza. 

E n el mercado de azúcar hay muy poca anima­
ción, á pesar de que el pedido es grande para el 
tráfico y los refinadores, por cuya razón han subi­
do los precios desde nuestra últ ima revista de 1/8 
á 1/4 de centavo en libra. L a s ventas en estos últ i­
mos dias comprenden 2,731 bocoyes de Cuba de 
7 1/8 á 9 c é n t s . , y 185 idem de 6 á 6 1/2 eri la 
aduana; 327 idem de Puerto-Rico de 8 3 / i á 9 1/4; 
1,849 cajas de la Habana de 8 á 10 1/4 con cuatro 
meses de plazo, y 64 bocoyes melado de Cuba de 
4 1/2 á 5 al contado. 

L a s mieles de purga tienen buen pedido para el | que 
consumo domést ico , y los precios se sostienen sin 
alteración, hab iéndose colocado 463 bocoyes mas-
cabado de Cuba de 30 á 35 1/2 c é n t s . , y 35 de 
Puerto-Rico de 44 á 45. 

L a miel de abejas de Cuba se sostiene muy fir­
me con precios sin a l terac ión; 75 tercerolas de 
Cuba vendidas para exportar, obtuvieron 78 cen­
tavos en la aduana, y 25 barriles de Santo Domin­
go, para consumo d o m é s t i c o , se colocaron á 75, al 
contado. 

E n pieles se hacen muy pocos negocios; pero los 
precios cont inúan firmes y sin a l terac ión . 

E l tabaco extranjero apenas tiene pedido a l ­
guno, y solo sabemos haberse colocado 107 ter­
cios de la Habana y 80 de Y a r a á precios reser­
vados. 

Los fletes para las Antillas están escasos y soli­
citados. E n la actualidad hay comprometidos los 
siguientes buques: una goleta de 300 toneladas 
para Puerto-Rico, con harina á 1 peso el barril; 
una goleta inglesa para San Juan de Puerto-Rico, 
que l levará 1,300 barriles de harina por 1,200 pe-
SOK, y 1,500 pesos si hace el viaje redondo; un 
bergant ín de 327 toneladas para la Habana, fle­
tado en 2,800 pesos; y otro de 227 para la costa 
Norte de Cuba en 2,200 pesos, viaje redondo. 

L a s letras sobre L ó n d r e s á 60 dias vista se co­
tizan de 128 1/2 á 129 3/4; sobre Par is , de 4-40 á 
4-32 1/2; sobre Hamburgo, de 42 1/2 á 43, y so­
bre Brema, de 92 1/2 á 93. L a s onzas españolas se 
pagan á 18 pesos, y las de la América del Sur á 
17; los pesos e s p a ñ o l e s , los mejicanos y los de la 
A m é r i c a del Sur, á 20 por 100 de premio sobre su 
valor respect ivo .» 

práct icamente las relaciones constitucionales en­
tre los Estados-Unidos y sus habitantes en los E s ­
tados en que dichas relaciones se hallan ó puedan 
hallarse suspendidas ó trastornadas; que es mi 
ánimo recomendar nuevamente, en la próxima r e ­
unión del Congreso, la adopción de medidas p r á c ­
ticas para auxiliar pecuniariamente la libre acep­
tación ó rechazamiento de todos los Estados l l a ­
mados esclavistas y cuyos habitantes no se hallan 
en rebel ión contra los Estados-Unidos, siempre 
que dichos Estados hayan adoptado voluntaria­
mente ó adopten en lo sucesivo la abol ic ión inme­
diata ó gradual de la esclavitud dentro de sus res­
pectivos limites; que se cont inuarán los esfuerzos 
para colonizar á las personas de descendencia 
africana , con su consentimiento , en este con­
tinente ó en otra parte, prévio el permiso de 
los respectivos gobiernos; que desde el dia 1.° de 
Enero del a ñ o del Señor 1863, todas las personas 
tenidas como esclavas en cualquier Estado ó parte 
de é l , y cuyos habitantes se hallen en rebel ión 
contra los Estados-Unidos, sean libres desde eso 
momento y para siempre, y el gobierno ejecutivo 
de los Estados-Unidos, inclusas sus autoridades 
militares y navales , reconocerán y sostendrán la 
libertad de aquellas personas, y no ejecutarán acto 
aiguno para impedir los esfuerzos que dichas per­
sonas ó cualquiera de ellas hagan para conseguir 
su libertad; que en el referido dia 1.° de Enero , el 
ejecutivo des ignará por medio de una proclama los 
Estados ó partes de ellos, si hubiese alguno, cuyos 
habitantes respectivos se hallen en rebel ión contra 
los Estados Unidos; y la circunstancia de que un 
Estado cualquiera, ó sus respectivos habitantes, se 
hallen dicho dia representados de buena fé en el 
Congreso de los Estados-Unidos por miembros 
nombrados al efecto en elecciones en que haya 
tomado parte la mayor ía de votantes hábi les del 
Estado, se cons iderará , á falta de testimonio v á l i ­
do en contrario, como prueba terminante de que 
dicho Estado y sus respectivos habitantes no han 
estado en rebel ión contra los Estados-Unidos. 

Se llama por lo tanto la a tenc ión hác ia el acta 
del Congreso titulada «Acta para formar un a r ­
t ículo adicional de guerra ,» aprobada el 13 de 
Marzo de 1862, cuyo tenor y espíri tu es como 
sigue: 

\ «El Senado y Cámara de representantes de los 
? Estados Unidos de A m é r i c a reunidos en Congreso 
I decretan: Que en lo sucesivo se p r o m u l g a r á como 
\ artículo adicional de guerra, para el gobierno del 
i ejército de los Estados Unidos, y se obedecerá y 
' observará como tal el siguiente 
j Articulo.—Se prohibe á todos los oficiales ó per-
; sonas que se hallen en el servicio militar ó naval 
| de los Estados Unidos que empleen ninguna de las 
[ fuerzas á sus respectivas órdenes con el objeto de 
; devolver fugitivos que se hayan escapado del ser-
I vicio ó del trabajo á las personas que pretendan 
i serles debido dicho servicio ó trabajo, y todo oficial 
! á quien el consejo de guerra halle culpable de vio-
I lar este artículo será exonerado del servicio. 
! Sección sefjtmda.—Decrétase asimismo: Que esta 
I acta tendrá efecto desde el momento de su apro-
j bacion.» 

' L l á m a s e también la atención sobre las secciones 
; novena y décima del acta titulada «Acta para s u ­

primir la insurrecc ión , castigar la traición y la r e ­
bel ión, secuestrar y confiscar la propiedad de los 

\ rebeldes y para otros obje tos ,» aprobada el 17 de 
j Julio de 1862, y cuyo tenor y espíritu es como 
i sigue: 
| «Sección 9 .a—Decrétase asimismo: Que todos los 

esclavos de las personas que eu lo sucesivo se ha-
'< lien en rebelión contra el gobierno de los Estados-

Unidos, ó que de cualquier modo la auxilien ó 
favorezcan, siempre que dichos esclavos huyan 

! de dichas personas y se refugien dentro de las lí-
i neas del ejército , y todos los esclavos capturados 
\ á dichas personas ó que las desierten y se acojan 
i á la protección del gobierno de los Estados-Unidos, 
i y todos los esclavos que sean encontrados ó se ha-
I lien dentro de cualquier punto ocupado por las 
¡ fuerzas de los Estados-Unidos, sean considerados 
i como capturas de guerra, y declarados libres de 
j su esclavitud para siempre, sin que puedan volver 
1 á ser tenidos como esclavos. 
\ Sección 10a .—Decrétase asimismo: Que ningún 

esclavo que de cualquiera de los Estados se re­
fugie á cualquier Estado ó territorio ó al distrito 
de Colombia, sea entregado ó se coarte ó ponga 
impedimento á su libertad, excepto en el caso de 

i a l g ú n crimen ú ofensa contra las leyes, á m é n o s 
4 que la persona que reclame a l fugitivo preste 

primero juramento de que la persona á quien se 
| pretende le es debido el trabajo ó servicio del 

fugitivo es su leg í t imo dueño v nunca ha tomado 
las armas contra los Estados-Unidos en la rebelión 
actual, ni la ha auxiliado ó favorecido en modo 
alguno; y ninguna persr na empleada en el servi­
cio militar ó naval de los Estados-Unidos, podrá 
bajo n ingún pretexto arrogarse la facultad de de­
cidir de la validez de la reclamación de cualquiera 
persona sobre el servicio ó trabajo de cualquiera 

.otra, ó de entregar esta al reclamante, so pena de 
ser exonerado del servic io .» 

Y yo ordeno y mando por la presente á todas 
las personas empleadas en el servicio militar y n a ­
val de los Estados-Unidos, que observen, obedez­
can y ejecuten en sus respectivas esferas del ser­
vicio el acta y secciones antes citadas. 

Y el ejecutivo recomendará á su debido tiempo 
que todos los ciudadanos de los Estados-Unidos 
que durante la rebel ión hayan permanecido l ea ­
les á l o s mismos, sean compensados (tan lurgo co­
mo se restablezcan las relaciones constitucionales 
entre los Estados-Unidos y sus respectivos E s t a ­
dos y habitantes, si tales relaciones se hubiesen 
suspendido ó trastornado) por todas las pérdidas 
que les hayan causado las actas de los Estados-
Unidos, inclusa la de los esclavos. 

E n fé |de lo cual firmo y estampo el sello de los 
Estados-Unidos.—Abraham Lincoln. 

Dada en la ciudad de Washington el 22 de Se ­
tiembre del año del Señor 1862 y el 87 de la inde­
pendencia de los Estados-Unidos. 

Por el presidente,—PFiWamff.Setoard, ministro 
de Es tado .» 

Recordarán nuestros lectores que Las No~ 
edades insertó varias apreciaciones de un dia-
r o extranjero acerca de si el Sr. Mon era ó no 
el candidato del gobierno para presidente del 
Congreso, y si había ó no aceptado este hombre 
Publico dicha candidatura. 

Aunque publicamos en uno de nuestros últi-
Bios números los párrafos de aquel periódico, 

Las proclamas del presidente Lincoln, de que 
había extractos incompletos por el telégrafo, 
dicen así, según vemos en la Crónica de Nue­
va-York áe\ 27 de Setiembre: 

«Yo Abraham Lincoln , presidente de los E s t a ­
dos-Unidos de América y genera l í s imo de sus ejér­
citos de mar y tierra, por la presente proclamo y 
declaro qu2 en lo sucesivo, como hasta hoy, se 
proseguirá la guerra con el objeto de restablecer qae 8¡¿Qe 

Recibimos hoy la Crónica de Nueva-York 
del 27 de Setiembre, con las siguientes noticias 
de las repúblicas híspano-americanas: 

«El vapor Ariel que salió de Aspinwall el 17 del 
actúa! , l l e g ó á eete puerto en la mañana de ayer, 
trayendo á bordo 887,779 pesos en metá l i co . 

Hé aquí el r e súmeo de las noticias que h a l l a ­
mos eo nuestras correspondencias y colecciones de 
pe i iódicos de la América central y del Sur: 

Nueva-Granada.—El Star and Herald de P a n a m á 
correspondiente al dia 6 dice, entre otras cosas, lo 

«En la mañana del dia 4 del corriente l l e g ó de 
Cartagena á Colon el vaoor de la Mala real . Se di­
ce que han venido á bordo los Sres. Mariano y Pas ­
tor Ospina, Bar to lomé Calvo, y presbítero Antonio 
J o s é Sucre, quienes se escaparon de la cárcel de 
Cartagena la noche antes de la salida del ^oon. 
L o s tres primeros son los prisioneros po l í t i cos de 
m á s importancia que se hallaban en poder del go­
bierno de los Estados-Unidos de Colombia. E l go­
bernador provisorio del Estado se ^encuentra des­
de anteayer en Colon, á donde ha ido con objeto 
de reclamar á l o s prisioneros del capi tán del v a ­
por, pero sabemos que hasta ahora no ha conse­
guido que ie sean entregados. 

L a s noticias del teatro de la guerra no son muy 
nteresantes. A ú n no se habia dado ninguna bata­
lla de consideración que pudiera hacer prever cuál 
será el éx i to definitivo de la campaña cuyo teatro 
va á ser el territorio del Cauca . Sin embargo, el 
general Mosquera habia penetrado ya , desde el 
29 de Julio, en aquel Estado, y dos ó tres dias 
después debe do haberse reunido con el general 
L ó p e z , que tenia establecido su cuartel general en 
el pueblo de Inzá, sobre el Guanacas. 

Puede asegurarse que la revoluc ión , lejos de es­
tar próxima á su t é r m i n o , va á complicarse más y 
m á s , gracias al proyecto del general Mosquera de 
reconstituir á Colombia á todo trance, aun por la 
fuerza. Este general ha publicado una a locuc ión , 
en la que excita á los federalistas de Venezuela á 
proclamar á Colombia y á mandar plenipotencia­
rios cerca de é l . 

A l tener el general Paez noticia de esta procla­
ma, es casi seguro que declarará la guerra al ge­
neral Mosquera y se al iará con los conservadores 
neo-granadinos, de la misma manera que acaba 
de verificarlo el presidente García Moreno del 
Ecuador. 

E l general Mosquera dictó el 27 de Jul io un de­
creto variando el lugar en que debe reunirse la 
Convenc ión nacional. E s t a habrá abierto sus se­
siones el dia 1.° del corriente en la ciudad de 
I b a g u c . » 

Chile.—Las noticias de este país no ofrecen m u ­
cho interés . E n Valpara íso hubo el 14 de Agosto 
un incendio que des truyó algunos edificios de v a ­
lor que no estaban asegurados. 

E l gobierno habia nombrado para representar á 
Chile cerca del gobierno mejicano al Sr . F . S. A s -
taburuaga que actualmenfc ocupa el puesto de mi­
nistro chileno en Washington. 

E l gobierno y las C á m a r a s trabajan de consuno 
en escogitar los medios de abolir los derechos de 
exportac ión del cobre fundido con carbón chileno, 
sin que esta reforma, de gran trascendencia para 
la industria minera de aquel país , llegue á causar 
grandes embarazos á la Hacienda públ ica . 

Bolivia.—Bolivia quedaba gozando de tranqui­
lidad. E l presidente A c h á sa l ió el 26 de Jul io de 
Cochabamba con dirección á Sucre, en donde ha 
debido inaugurarse el Congreso el 6 de Agosto. 

E l ministro americano se habia dirigido a l go­
bierno pidiendo permiso para introducir una colo­
nia de negros libres de los Estados-Unidos. 

Perú.—El próximo mes de Octubre se inaugura­
rá la nueva administración del P e r ú , que presidi­
rá el veterano de la independencia, general San 
R o m á n . 

P a r a solemnizar el aniversario de la inde­
pendencia del P e r ú , se habia acordado en L i m a , 
entre otras cosas, dotar, con fondos colectados por 
suscricion, á las esposas de tres artesanos pobres 
y honrados que contrajeran matrimonio el 28 de 
J u l i o . 

Uruguay.—Inglaterra y Franc ia consiguieron 
por fin, por conducto de sus ministros en Monte­
video, que la repúbl ica del Uruguay reconociese, 
por medio de un tratado, como deuda nacional la 
enorme suma de cuatro millones de pesos que re ­
clamaban por vía de indemnizac ión algunos s ú b -
ditos ingleses y franceses. 

Con tal motivo, el Congreso de Montevideo h a ­
bia expedido una ley declarando que la repúbl ica 
en n ingún caso era responsable por p é r d i d a s que 
sufriesen los extranjeros residentes por casos for­
tuitos, como los de guerra, motines ú otros seme­
jantes que la autoridad no pudiera prevenir. 

República Argentina.—La nueva actualidad a r ­
gentina, á cuyo frente se encuentra el j ó v e n gene­
ral Mitre, continuaba conso l idándose . E l Congre­
so habia dispuesto que la capital de la Confedera­
ción permanezca provisionalmente, por el periodo 
de cinco a ñ o s , en la ciudad de Buenos-Aires . 

E l presidente Mitre habia presentado á las C á ­
maras un proyecto de ley reconociendo como deu­
da legít ima la fiotante de la n a c i ó n , mandando 
consolidarla en un fondo públ ico nacional, de­
vengando el 6 por 100 de interés y con un fondo 
acumulativo do amortización do 1 por 100 anual. 

Se trabajaba en uniformar el sistema de adua­
nas en todas las provincias del P la ta . S e g ú n el 
proyecto de ley que se discutía , la tarifa de Bue­
nos-Aires será declarada vigente en todas las 
aduanas argentinas. 

Se preparaban todas las provincias para las elec­
ciones de presidente y vicepresidente de la r e p ú ­
blica, las cuales deben haberse verificado en los 
días 27, 28 y 29 de Jul io . Nadie dudaba de que el 
general Mitre saldría presidente, y el Sr . M , Paz 
vicepresidente. 

Una compañía inglesa de te l égrafos terrestres y 
submarinos habia solicitado del gobierno argenti­
no un privilegio para establecer un cable subma­
rino desde Buenos-Aires hasta la confluencia de la 
linea que ha contratado el Bras i l , de un cable sub­
marino que, rodeando las costas, tocará en a lgu­
nos puntos del imperio, hasta la embocadura del 
Amazonas, desde donde cont inuará bajo otro sis­
tema para ir á unirse con el cable trasat lánt ico .» 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE El Reino. 
Lóndres 8 de Octubre de 1862. 

Siguen ocupando al pueblo i n g l é s dos cuestio­
nes que le tienen sobresaltado como hace tiempo 
no le hab íamos visto. L a una es la de Garibaldi , 
ó sea la cuest ión de Roma; la otra es la guerra de 
A m é r i c a . Con respecto á esta guerra, aquí hay una 
creencia general, y es que el reinado de los girón 
dinos, pues asi bao dado en llamar al partido que 

nombró presidente á M . Lincoln, es tá próximo á 
caer, y se nos viene encima una crisis violenta que 
infaliblemente ha de producir la subida do la Mon­
taña al poder. No faltan pruebas evidentes de que 
este partido violento, qne sin escrúpulo alguno 
puedo compararse con la Montaña de la primera 
revolución francesa, existe muy fuerte en A m é r i c a . 
Y a se discute sin ambajes la cuest ión de separar á 
Lincoln de la presidencia, y esto se hace p ú b l i s a -
mente, á pesar de la supres ión del Babeas corpus, 
á pesar de la publ icac ión de la ley marcial, y á pe­
sar de las muchas prisiones que se es tán haciendo. 
Hasta la misma prensa se ha atrevido y a á c a l i ­
ficar de ineptos á los generales, como también al 
mismo Linco ln , y hasta ha salido la palabra tra i ­
ción, pero esta palabra no ha sido dirigida al mis­
mo presidente, sino á su esposa; y los expendedo­
res de periódicos de N e w - Y o r k llegaron á poner 
carteles en los cuales se leia: «Traic ión y destierro 
de madama Linco ln ,» pero la policía los arrancó 
i n s t a n t á n e a m e n t e . 

E s t a especie es debida á lo siguiente, s e g ú n 
aseguran personas que pasan por bien informa­
das: Hacia tiempo que los generales notaban que 
los conferados conoc ían tan bien como ellos mis­
mos los acuerdos tomados por el gobierno federal, 
á pesar de que debía guardarse con respecto á 
ellos el mayor secreto. Habia cosas que no podían 
saberlas más que Lincoln y sus ministros, y sin 
embargo, llegaban á noticias de los enemigos. C o . 
mo hay la circunstancia de que la generalidad de las 
mujeres de Washington son partidarias de los 
confederados, se e m p e z ó á sospechar que la esposa 
del presidente comunicaba al enemigo los secretos 
de Estado. E l hermano de esta señora servia en el 
ejército confederado, pero murió en una de las ú l ­
timas batallas. A u m e n t á r o n s e las sospechas con­
tra e l l a , suponiéndo la pensamientos de ven­
ganza, y varios generales llegaron á declarar a l 
presidente que pondrían su dimisión si no enviaba 
á s u señora á Sprinqueld en los Estados del l i l i 
nois. 

Esto so asegura y la señora ha salido para d i ­
cho punto. E l descontento contra Lincoln es ge­
neral; le acusan de no tener energ ía , ni programa 
fijo con respecto á la cuest ión de esclavitud, pues 
dicen que recibe á las diputaciones de todos los 
partidos y les da contestaciones afirmativas tanto 
si le preguntan en un sentido como en otro. S i el 
Norte tuviese un general popular, en un instante 
se colocaría en el puesto de Lincoln . 

Ultimamente se ha concebido la disparatada 
idea de formar un ejérc i to independiente del go­
bierno central, y aunque no se ha llevado á cabo 
la idea, no deja de ser un indicio que demuestra el 
estado de los á n i m o s y la descompos ic ión que se 
nota en todo. 

E n N e w - Y o r k se dice que va á declararse c i u ­
dad independiente, y en los Estados del Oeste se 
trata de formar una nueva confederac ión . 

E n cuanto á la otra cues t ión , esto es, la de I t a ­
lia, el movimiento á favor de Garibaldi ó sea de 
unidad italiana toma vastas proporciones que solo 
podría calmar la noticia de que N a p o l e ó n retira 
las tropas francesas de Roma. 

L o s meetings están á la órden del dia: los hubo 
en Southfields, Harwich , Newcastle, Southampton, 
Derby; y en cuanto al do aquí , acabó muy mal , 
gracias á las precauciones tomadas por las auto 
ridades. E l pueblo i n g l é s dice que Inglaterra no 
ha dejado de ser una potencia de primer órden y 
que su voto debe ejercer gran peso en los nego­
cios europeos, y que si nosotros los inglesea no he­
mos de tener influencia en las resoluciones de N a ­
poleón, de gastos supérfluos deben calificarse los 
que se han hecho y se están haciendo en a r m a ­
mentos y fortificaciones. 

Así que deben Vds. estar convencidos que á t ra ­
v é s de este movimiento á favor de la unidad i t a ­
liana deben ver Vds. nuestra desconfianza hác ia la 
Francia nuestra constante r i v a l , desconfianza que 
teudrá indudablemente consecuencias terribles si 
cont inúa el actual estado de cosas.—TT. S . 

E n la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
51 y 51-10 p e q u e ñ o s , publicado; á plazo, 51-15 
y 10 c. fin cor. vol . , 51-35 fin próx. vol. 

E l diferido á 45-60, publicado; á plazo, 45-85 
fin próx. vol. 

L a deuda del personal, á 20-50 publicado. 

CRONICA GENERAL. 

Un su geto que acaba de visitar la Rábida, dice quo 
aquel monumento his tór ico , arruinado casi del to­
do años atrás , va sufriendo reparos desde que fué 
visitado por los augustos duques de Montpensier. 
L a diputación provincial de Huelva consigna 
anualmente en su presupuesso 10,000 rs. para las 
obras, y se proyecta establecer en aquel pintores­
co asilo de Colon un cuartel de invá l idos para los 
marinos. 

En un pueblo del juzgado de Alcalá de Henares ha 
ocurrido el 1.° del actual un hecho que puede c a l i ­
ficarse de milagroso. Una mujer soltera dió á luz 
un niño, sin que nadie se apercibiera de ello, y le 
arrojó envuelto en un trapajo á un pozo. A las c in ­
co horas l lamó la atención el llanto de la criatura 
y pudieron sacarla viva, sin la menor lesión y en 
perfecto estado de vitalidad. L a s aguas la h a b í a n 
sostenido á flote, sin que se conciba c ó m o , ni aun 
con la violencia de la ca ída , no se a h o g ó . Descu­
bierta la desnaturalizada madre, confesó su crimen 
y se la forma la causa consiguiente. 

El profesor Jacquemet debe publicar muy pronto 
en Paris una obra importantís ima de anatomía 
fisiología y pato log ía: ha sido nombrado un cono­
cido escritor para la traducción y anotaciones, y 
creemos que esta obra será útilísima a nuestra j u ­
ventud estudiosa. 

La escuela especial preparatoria para carreras facul­
tativas dirigida por D . Francisco G a r c í a , se ha 
trasladado a la academia traves ía de Moriana 
n ú m . 7, cuarto principal de la derecha, desde la 
plazuela de San Miguel, núm. 10, donde antes es­
taba. 

L a juventud halla en esta escuela una ins truc­
ción sól ida y esmerada. 

Se dice que un distinguido literato piensa escribir 
una obnta titulada Biograf íe de ciertQH f u n c l o n a r m 
de la isla de Cuba: parece quo entre loscua -ros que 
se pondrían a la vista del señor director de U l t r a ­
mar, figura uno que se resume en las siguientes 
palabras: Un oidor galanteado por un armador de 
buques negreros. 



EL REINO.—Lunes 13 ¿íe Ootabre de 1862. 

El señor director general de correos ha tenido la 
a t í n c i o n de remitirnos un ejemplar de la Carta de 
correos y postas da las provincias de Albacete, 
Alicante y Murcia, arreglada al servicio diario 
que se I n establecido. 

E s un trabajo que honra á la dirección, y de s a ­
ma utilidad para el púb l i co . 

Ha sido aprobado por la superioridad al presu­
puesto formado para llevar á cabo las obras de 
reparación del convento de Santo Domingo, de 
Or ihue la , que encierra tanta belleza art íst ica , 
siendo también el edificio por sí mismo una verda­
dera joya del arte. 

Va que el ayuntamiento cuenta con fondos actual­
mente, no estará de más el que le recordemos la 
conveniencia, ó mejor dicho, la necesidad de tras­
ladar á sitio más á propósito los mercados que es­
tán en las plazuelas de San Ildefonso y del C a r ­
men, pues ambos son muy reducidos para el de­
masiado trafico que hay en ellos, incomodan a l 
públ ico , y sobre todo, se hallan lindando con dos 
iglesias, dentro de las cuales se oyen con la mayor 
claridad, mientras están ce l ebrándose los divinos 
oficios, acaloradas disputas, en que se mezclan 
siempre las palabras más obscenas y escandalosas. 
Si no se encuentra terreno suficiente para reunir á 
todos los vendedores, pudiera repartirle á estos en 
varios puntos del barrio respectivo, cuya disposi­
c ión , lejos de ocasionar perjuicio, traerla mucha 
ventaja al vecindario que se surte en dichas p l a ­
zuelas. 

La prostitución, cáncer que corroe las entrañas de 
l a sociedad, empieza á llamar la atención de los 
hombres pensadores. E n todas las calles céntricas 
ven erigirse tronos á un vicio tan funesto. A l lado 
de una familia timorata, piadosa, catól ica , se en ­
cuentran seres abominables, que son la personifi­
cación del más repugnante desenfreno. L a donce­
l la recatada, de buenas costumbres, no puede aso­
marse al balcón sin que sus ojos no sorprendan los 
de una j ó v e n i m p ú d i c a . 

De noche, los barrios más concurridos se hallan 
interceptados por multitud de mujeres que, a r r a s ­
trando suntuosos trages, insultan al públ ico con 
sus cínicos ademanes. Mancebos inexpertos, hom­
bres de edad madura y aun ancianos, se acercan 
con gran osadía á estas desgraciadas , entablando 
con ellas conversaciones que la moral condena. No 
decimos nada de los cuadros que suelen presen­
ciarse en varios sitios de la córte , tales como las 
plazuelas de Oriente y Bilbao, plaza Mayor y puer­
ta de A lca lá . L a autoridad tiene un deber en poner 
coto á tanto escándalo , adoptando al efecto aque­
llas medidas que aminoren, ya que no extingan, un 
mal de tan terribles consecuencias. 

Mucho se habla de la depravación de costumbres de 
la época actual; pero mucho puede decirse también 
sobre virtudes, que no están ignoradas; mucho so­
bre acciones honradas que diariamente suceden. 
Nos han contado una anécdota que comprueba 
nuestro aserto. Parece que anteayer entró uaa so-
ñora en una tienda de la calle de Carretas; la se­
ñora hizo sus compras, p a g ó , y a l sacar el p a ñ u e ­
lo dejó caer un paquetito de billetes de Banco por 
valor de 9,800 rs. Pasado a l g ú n tiempo se aperci­
bió de la pérdida y vo lv ió á la tienda, toda atr ibu­
lada, sin esperanzas quizá de recuperarlos. C a l c ú ­
lese cuál seria su a legr ía cuando á las primeras 

{talabras, la dueña del establecimiento le puso en 
a mano todos los billetes. Rasgos como este no 

necesitan elogios; basta solo enunciarlos. 

Parece que durante el invierno debe quedar termi­
nada la colocación de las cañer ías principales para 
la distribución de las aguas , y que antes del vera­
no próximo se co locarán fuentes de vecindad en 
todos los barrios de Madr id , s e g ú n lo exijan sus 
circunstancias. 

La Academia Española ha acordado celebrar en 
el próximo mes de Noviembre, en el dia que c u m ­
ple tres siglos el natalicio de Lope de Vega, una 
ses ión públ ica extraordinaria para solemnizar el 
acto de la co locac ión de una lápida mouumental 
en la casa núm. 15 de la calle de Cervantes, don­
de v iv ió el insigne poeta d r a m á t i c o . 

Ya se ha concluido en el costado de Recoletos el 
derribo de la cerca correspondiente al edificio en 
que estuvo la dirección de infantería, cerrando el 
jardín una bonita verja. E l viernes desapareció la 
empalizada que impedia el tráns i to junto á la 
fuente de Cibeles, y ahora presenta aquel delicio­
so terreno, que es un bien dispuesto jardín con a l ­
gunos asientos, toda la anchura que debe tener el 
primer paseo de la córte . 

Ahora solo falta que derriben pronto los d e m á s 
edificios que hay hasta la huerta de las Salesas, 
prolongando cuanto sea posible el mencionado 
jardín que comienza detrás de la bel l ís ima fuente 
de la Cibeles. 

TOROS. 
JJUINTA MEDIA CORRIDA DE LA SEGUNDA TEMPORADA. 

Madrid 12 de Octubre de 1862. 
E n el dia de ayer se lidiaron seis toros de las 

acreditadas ganader ías de los Sres. Mazpule, don 
Vicente Martínez y D . Antonio Miura, de los cua­
les el tercero y quinto sobresalieron por sus bue­
nas condiciones y bravura en todos los periodos 
de la l id ia; mereciendo esta distinción los de 
Miura. Estos dos toros recibieron 25 puyazos, die­
ron 14 ca ídas á los picadores, mataron seis caba­
llos y recibieron en so morrillo 13 banderillas. 
Suarez m a t ó al primero de estos toros de muy 
mala manera, sin arte ni concierto, de cuatro pin­
chazos y un soberbio mete y saca, único recurso 
que emplea cuando los bichos se le aburren. E l 
segundo, quinto de la corrida, le remató Cayetano 
de un pinchazo á vo lapié volviendo la cara, y s a l ­
tando la espada; otro id. id. en que fué á parar el 
estoque al tendido; otro id. id. en que los especta­
dores tuvieron que parar el golpe con los asientos 
para librarse de ser heridos. Por ú l t imo , Cayetano 
dió una bajísima al bicho, que c a y ó por fin. L o s 
cuatro bichos restantes, si no como los de Miura, 
dieron juego, llevando fuego el ú l t imo , por cobar­
de y huido. 

EN RESUMEN: 
L a presidencia, por el S r . Bengoechea, desacer­

tada.—De los toros, tercero y quinto.—De los p i ­
cadores. Arce .—De los chicos, Pablo.—De los 
matadores, C u r r o . — L a plaza un l l eno .—La cor­
rida e m p e z ó á las tres y media, s e g ú n lo indica­
mos en nuestra revista anterior, por lo que damos 
las gracias á quien corresponda. 

Si no damos más detalles en la crónica de hoy, 
es porque falta espacio y tiempo á 

EL TÍO CÁNDIDO. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE El Reino. 
Orense 9 de Octubre. 

Dije á Vds. en una de mis correspondencias an 
teriores que el gobernador de esta provincia, dis­
cípulo muy aprovechado del Sr . Posada Herrera , 
ejercía una influencia moral tan fina y delicada, que 
la inmensa mayoría de los electores no se aperci­
birla de ella hasta que, contra su voluntad, cayese 
en el garlito, como vulgarmente se dice. A h o r a au­
menta su diligencia el S r . C a a m u ñ o , porque la 
pregunta del señor dipotado marqués de Premio-
R e a l va á producir sus efectos; es decir, el gobier­

no quiere que Orense es té representado en el C o n ­
greso en su quinta y últ ima legislatura. L o s can­
didatos á quienes de públ ico so cita, son el j ó v e n 
marqués de Leis , hoy alcalde de la ciudad, y que 
merece de esta poblac ión todo g é n e r o de conside­
raciones por sus nobles prendas de carácter y sus 
juiciosas ideas pol í t icas; el S r . Espada , fiscal del 
juzgado, y el S r . Bojarte, que ya aspiró á este ho­
nor en las ú l t imas Córtes constituyentes. L o s dos 
ú l t i m o s proceden de ios antiguos partidos modera­
do y progresista. Es tá visto: los resellados crecen y 
se desarrollan de una manera prodt^tosa, y se 
acítmaían en todas partes. 

De los tres candidatos, no hay para qué ocul­
tarlo, el que obtendrá iodos los sufragios es el mar­
q u é s de L e l s , no tanto por sus cualidades persona­
les, que son muy de estimar, cuanto por ser novel 
en polít ica y un j ó v e n entusiasta por su país . Mas 
por desgracia decl inará la honra que quiere dis­
p e n s á r s e l e , por creer dicho s e ñ o r í a diputación car­
ga muy pesada para sus hombros. Si esto llega á 
realizarse, entonces el gobernador tendrá que ver­
se en un apuro, por la indiferencia con que los elec­
tores miran las ideas pol í t icas que representan sus 
otros dos contrincantes. 

No falta quien afirme que la a lca ld ía será ofre­
cida a l S r . Temes Albi t , ex-comandante de la Mi­
licia nacional. 

L a s obras de la carretera de esta ciudad á 
Mombuey, en su tercera secc ión , adelantan rápi­
damente. No sucede otro tanto con la de Santia­
go y el trozo ó trozos que faltan en la de Bena-
vente. 

D ícese que el diputado y consejero Sr . Blanco ha 
dimitido el ú ' t imo de los cargos, por la s i tuación 
i legal en que se encentraba, y creemos no se de­
jará esperar la resolución del gobierno, siquiera 
por respeto al art. 9 .° de la ley de 9 de Enero de 
1845. 

L o s deseos manifestados por L a Correspondencia 
y otros per iódicos , á propós i to de lo que EL REINO 
habla dicho de una obra escrita por un sábio y 
modesto profesor de este instituto, conocido por 
el Trueba de Galicia, van á realizarse. E l Sr . G a r ­
cía Mosquera publ icará pronto sus celebradas Le­
yendas gallegas. 

E l Eco de Extremadura escribe un largo articulo 
ex tend iéndose en consideraciones generales sobre 
los intereses materiales de las provincias de B a d a ­
joz y Cáceres . 

Fa l tas estas provincias de buenos caminos, de 
puentes y de canales, que es lo que principalmente 
necesitan para desarrollar los inmensos g é r m e n e s 
de riqueza que encierra su suelo, han sufrido en 
silencio el más completo olvido y el más injusto 
abandono. Han pagado con exactitud cuantiosas 
contribuciones, han dado gustosas sus hijos á l a pa 
tria, y sumisas han acatado las disposiciones de las 
autoridades constituidas. 

Ahora parece que empieza á lucir el dia de la 
raparacion para las dos provincias, y se destina una 
suma regular para sus obras públ icas de puentes 
y caminos, y ha sido perfectamente secundado por 
el ingeniero jefe de la provincia de Cáceres y sus 
ayudantes, que han concillado la solidez y buen 
gusto con la economía más severa, t erminándose 
en fin obras Importantes é impulsando la conclu­
s ión de otras. 

L a provincia de Badajoz ha hecho también la 
importante recomposic ión del puente de Sata, sobre 
el Arrago; mas estas obras son demasiado peque 
ñ a s , si bien eran de absoluta necesidad. L o s extre 
m e ñ o s fijan sus aspiraciones á concluirla carretera 
de Castil la á Andaluc ía , con su precioso puente so­
bre el Tajo en Alconé tar , y la de Cáceres á A l ­
cántara; y piden que terminados que sean los es 
tudios de la carretera de tercer órden de A l e o n é 
tar á Hoyos, con su puente sobre el Alagon, acor­
dada por el gobierno, se aprueben y se subasten 
las obras para que puedan realizarse en el menor 
tiempo posible. 

Y a era tiempo que estas nobles provincias salle 
ran de su postración y emprendieran obras púb l i ­
cas, que es el principio para su prosperidad. 

E l Faro Asturiano inserta una correspondencia 
de Mieres en que manifiesta los adelantos y el 
desarrollo que van adquiriendo en Asturias las 
obras públ icas y todo lo que interesa á aquella 
laboriosa provincia; por esto las autoridades y 
corporaciones trabajan asiduamente en mejorar los 
caminos. ¡Cuántos concejos de aquella provincia, 
que permanecieron aislados por espacio de muchos 
siglos, se hallan hoy en comunicación directa 
con las carreteras, y prosperan de día en día , gra 
cias á la iniciativa tomada por las autoridades! 
Si todos los pueblos conocieran los beneficios que 
se reporta con la apertura de nuevos caminos, po­
cos habría que no hicieran los mayores sacrifi 
cios para conseguirlo. 

Entre los concejos más atrasados en punto á ca 
minos, se hal la el de Mieres, y casi á la misma 
altura el de L e n a ; este proyecta un camino del v a ­
lle de Huerna. L a Importancia y utilidad de abrir 
un camino por la orilla del rio es inmensa, y se 
han apresurado á hacer los trabajos de explana 
clon, faltando unos 100 metros; pero s e g ú n teñe 
mos entendido, el señor alcalde, que en obsequio 
del concejo se ha propuesto dejarlo abierto en lo 
que resta de a ñ o , encuentra opos ic ión por parte 
de personas acaso las más Interesadas en que es 
te pensamiento se lleve á cabo. 

Unanse los interesados en la construcción del 
camino, dejando á un lado las rivalidades de pue­
blos, y apoyen el pensamiento, teniendo presente 
las ventajas que les ha de producir esta nueva v ía 
de c o m u n i c a c i ó n . 

— E l Irurac-bat anuncia que se halla próxima á 
abrirse á la exp lo tac ión la sección del ferro-carril 
de Bilbao á O r d u ñ a , y hace concebir esperanzas 
de que dentro de otro corto plazo se abrirá hasta 
Miranda; es decir, está inmediato el dia que cor 
ran los trenes desde la ciudad que baña el Ebro 
á la que lame el Nervion. 

E l dia más glorioso para Bilbao, el que pondrá 
término á tantos sacrificios como han hecho los h i ­
jos de este pueblo generoso, se acerca cada vez 
m á s , y este será el dia que Bilbao haga la Inaugu­
ración de su obra, que esperamos ha de ser uno 
de los más memorables en los fastos de su histo­
r ia . Todo concurre á que los bilbainos vean coro-

subsecretario, á quien se le había escrito, el señor 
Quintana, que no es el diputado del distrito, y se­
ñor conde de Revillagigedo. Á unos y otros que­
damos muy reconocidos y les aseguramos los me­
jores deseos de servirles en cuantas ocasiones se 
nos presenten. 

Se corre por aquí , aunque no so sabe nada de 
positivo, que el gobierno d e S . M . , convencido de 
la importancia de este distrito minero, ha resuelto 
restablecer en él la escuela de capataces, nombran­
do a l efecto un subinspector encargado de ella y 
conservando la de Langreo. SI así es, no estará le­
jos el dia en que la escuela se extienda á serlo de 
auxiliares para el cuerpo de ingenieros de minas y 
de práct ica para es tos .» 

nados sus esfuerzos, á que se sepa de una vez p a ­
ra siempre que la línea que han construido es 
una línea productiva, recompensando ventajosa­
mente á sus accionistas. E s t a será, sin duda, la 
causa por quo las acciones del ferro-carril han s u ­
bido rápidamente estos ú l t imos d ías , y tienden a l 
alza á medida que se acerca el de la explota­
c i ó n . 

Deseamos que cuanto antes se verifique este s u ­
ceso que tanto ansian los bilbainos, y desde aquí 
Ies enviamos la enhorabuena más cordial por haber 
dado cima á uno de los asuntos que más deben i n ­
fluir en pro de la riqueza de aquel país . 

— E l Comercio de Alicante se ocupa de la visita 
girada por un diputado provincial al instituto de 
segunda enseñanza de aquella capital, con el fin de 
observar las condiciones del local, de cuya estre­
chez é insuficiencia tanto se ha hablado. 

Mucho nos complace que una persona tan aman­
te de los adelantos intelectuales y que tan decidido 
protector se muestra de cuanto pueda contribuir á 
impulsarlos, habrá podido apreciar la urgente ne­
cesidad de realizar en el local de aquel importante 
establecimiento las reformas capaces de hacerlo 
siquiera conveniente para satisfacer las necesida­
des de la enseñanza y conseguir que puedan obte­
ner sus beneficios los muchos j ó v e n e s que á ellos 
aspiran, algunos de los cuales se han visto pr iva ­
dos de asistir á algunas cátedras por la falta m a ­
terial de espacio para contenerlos. 

Nada es más fácil que procurar ensanchar el edi­
ficio para conseguir los medios que hemos indica­
do. A ú n seria mucho mejor y más laudable cons­
truir un edificio de planta, como se proyectaba» 
pero su misma condición de grandeza ofrecerá 
para su realización grandes dificultades, que solo 
con mucho trabajo y no poco tiempo lograr ían ven­
cerse; y como el remedio al mal que lamentamos 
es urgente, debe aceptarse lo fácil y conveniente 
antes de aspirar á lo irrealizable ó difícil. 

Hay motivos para creer que al fin se verán rea­
lizadas las lisonjeras esperanzas de los padres de 
familia y de los amantes del progreso de nuestro 
país , pues creemos que la visita girada al instituto 
será fecunda en resultados para el establecimien­
to, como lo será para el colegio de internos, á c u ­
ya organizac ión aspiran los que comprenden la 
conveniencia é importnncia de realizarla. 

Felicitamos á los alicantinos, porque con ese es­
píritu de cultura y progreso intelectual que se des­
pierta en todas las clases, se dispensa protecc ión á 
la enseñanza . 

-Nuestro corresponsal de Gijon nos escribe ma­
nifestándonos que se habla celebrado en aquella 
población con grande a l egr ía la apertura de las 
cátedras del instituto asturiano de G i j o n . 

Este edificio, de cuyo seno salla la educación del 
pueblo, el desarrollo de la industria, de la nave­
gac ión , del comercio y de todos los ramos de la r i ­
queza públ ica , y difundía por toda Asturias los j la , 
preciosos g é r m e n e s del saber, contribuyendo po­
derosamente á la ventura y al enaltecimiento de 
gran número de asturianos, se hallaba cerrado 
desde que por efecto de la reforma del plan de es­
tudios hubo de suprimirse la escuela de Industria, 
sin sustituirla con otras adecuadas y út i l e s á las 
localidades, y quedó únicamente la escuela de náu -
tica. Trascurridos algunos a ñ o s sin que la diputa­
ción provincial ni el ayuntamiento de Gijon faci­
litasen recursos para la creación de un Instituto 
que difundiese los estudios de verdadera utilidad 
práctica en Asturias, imitando así el ejemplo de su 
ilustre fundador elinmortal Jovellanos, vemos hoy 
que las cerradas puertas se abren á la juventud es­
tudiosa que qulera:reclbir una instrucción só l ida , 
que desee dedicarse á l a industria, al comercio y al 
estudio de los Idiomas. 

E l instituto asturiano puede producir no solo 
hábi les marinos que surquen el proceloso mar, 
si que también personas inteligentes para dirigir 
nuestros talleres y nuestras fábricas , expertos 
químicos, físicos y m e c á n i c o s , peritos mercantiles 
é industriales que con acierto y provecho sepan 
manejar aquellos elementos de prosperidad y bien­
andanza. L a s carreras periciales de comercio, de 
mecánica y de química, con el estudio de los idio­
mas i n g l é s y francés, aseguran un porvenir hon­
roso á los j ó v e n e s de modesta fortuna, garanti­
zando á la provincia del numeroso personal que 
necesita para emplearlos en la industria y el co­
mercio. 

Varias han sido las personas que han contri­
buido con sus esfuerzos para que el Instituto a s ­
turiano de Gijon abra nuevamente sus puertas 
cerradas hacia tantos a ñ o s , y nosotros nos apre­
suramos á dar la enhorabuena á los habitantes de 
aquella población, así como á los de las Asturias 
que tantos hombres ¡ lustrados ha producido. 

aMieres 8 de Octubre.—Hace tres ó cuatro dias 
recibió el señor alcalde de este concejo una comu­
nicación oficial anunciándole la real órden por la 
que se concede al pueblo de Mieres es tac ión tele­
gráf ica . 

E s indecible el j ú b i l o con que este, hasta ahora 
tan olvidado distrito, ha recibido esta importante 
noticia que le permitirá muy pronto gozar del be­
neficio de una comunicación rápida con toda E u r o ­
pa. A l fin se va conociendo lo que esto vale, y po 
c o á poco l legará Mieres á colocarse al nivel de los 
primeros pueblos de la provincia. 

Debemos esta gracia, en primer lugar á las r a ­
zones alegadas en un expediente Iniciado por el 
ayuntamiento, y d e s p u é s al interés que han toma­
do en su pronta resolución el Excmo. S r . D. J o s é 
Posada Herrera, como ministro del ramo, el señor 
D . Andrés de Cápua, que sirve siempre en todo 
cuanto se refiere á nuestra provincia, y a l d i g n í s i ­
mo diputado por L lanos , Sr . D . Lorenzo Nico lás 
Quintana, que ya en otra ocas ión nos ha servido 
también empleando su ioí luencia en obsequio de un 
pueblo al que no le ligaban otros lazos que los del 
paisanaje. 

Gracias sean dadas á todos estos señores , y á 
nosotros ocas ión de poderles manifestar lo obliga­
dos que les estamos. 

E n otro expediente iniciado por el señor cura de 
esta parroquia en unión con la corporación muni­
cipal, recayó también resolución favorable conce­
diendo dos coadjutores; y á obtener este resultado 
han contribuido el mismo S r . Posada Herrera, co­
mo ministro interino de Grac ia y Justicia, el señor 

NECROLOGIA.. 
DON FERNANDO OSSORIO. 

E l actor cómico -dramát i co D . Fernando Osso-
rio ha sucumbido á consecuencia de una hiper­
trofia del c o r a z ó n . 

L a pérdida de Ossorio no deja solo dolor en el 
corazón de sus amigos, sino á los amantes del ar 
te. Irreparable nos parece el vac ío que el estudio 
so artista deja en la escena e s p a ñ o l a , porque 
Ossorio no era la copia exacta de los buenos art is ­
tas que pudo imitar. Creaba una escuela propia, 
llena de verdad, de gracia inimitable, de pensa­
mientos profundos. Su profesión, aceptada por ne­
cesidad por haber nacido en el teatro, se encarnó 
en su genio art íst ico , y la convirt ió en objeto de 
grav í s imo estudio. Comenzó su aprendizaje abrien­
do un camino de triunfos, el cual ampliaba á me 
dida que crecía en experiencia de la escena, y su 
crecimiento en sus úl t imos a ñ o s fué casi fabuloso. 
Ossorio, como toJo artista de genio, se d e s d e ñ ó 
de copiar aun á los buenos modelos, y los ha l l ó 
más dignos de estudio en la naturaleza misma; y 
habiendo de representar i m á g e n e s sociales, fué 
la sociedad misma para leerla en todas sus p á g i ­
nas, en todas sus escalas, y vis itó las c á r c e l e s , los 
presidios y los hospitales, y las boardillas y los 
salones. Acomodando sus modelos á las exigencias 
de la escena, produjo los tipos tan llenos de ver­
dad y animación, como el D. Quijote y E l tio M a r ­
tin, E l payo de la carta, el de L a culebra en el pe 
cho y otros. 

Ossorio apareció inimitable en el g é n e r o cómico 
pero la natural severidad de su talento, la pro 
fundidad de sus nuevos estudios y la fijeza de su 
mirada sobre el corazón humano le revelaron las 
altas pasiones, y el gérmen del nuevo drama se 
desarrollaba á su presencia en la escena, con toda 
la filosofía que exige la alta c ivi l ización de u n a é p o 
ca donde comienzan las artes á ser verdades ar 
raneadas á los secretos de la naturaleza. Barce 
lona vió así á Ossorio en la a g o n í a de Coíor», en 
los contrastes del viejo y el niño de E l abuelo, en 

S. M . el Rey , secundando los deseos de nuestra 
Reina , le faci l i tó los medios de estudiar la escena 
francesa tan adelantada en el arte, y el jóven don 
Fernando Ossorio quiso presentarse á sus Reyes 
protectores revelando que era digno de sus bon­
dades. R e d o b l ó sus esfuerzos, ensayó sus dotes 
naturales cultivadas por el estudio, y Valencia , 
Alicante y San Sebastian fueron testigos de sus 
úl t imos triunfos, que más que aplausos y o v a c i ó n , 
parecían tumultos, si tal palabra puede aplicarse 
al estruendo de las palmadas, de los gritos, de las 
lluvias de flores, de palomas y coronas y alhajas 
que arrojaba el entusiasmo á los piés del artista. 

Y era preciso que produjese estas explosiones ei 
que hería la fibra humana por medio del resorte 
de un monos í labo pronunciado con una hábil ento­
nac ión , ó por medio de un gesto tan expresivo 
que bastase el simple movimiento de un músculo 
á producir la risa ó el llanto do todo un pueblo. 

L a conciencia de la fuerzas empleadas en el d i ­
fícil arte que profesaba Ossorio, le hizo anhelar su 
vuelta á Madrid, ansioso de gloria y henchido de 
entusiasmo. 

Pero ¡ay! Ossorio estaba ya herido de muerte. 
Sus trabajos verdaderamente musculares, que le 
daban por resultado el convertirse desde el apues­
to mancebo á la vieja raquítica, desdo el anciano 
venerable al niño travieso, desde la estupidez a l 
genio, desde la ferocidad á la dulzura, agitaron 
su organismo de tal manera, que sus venas se des­
arrollaron, sus fuerzas crecieron, su corazón que 
parecía ser su única e n t r a ñ a , aumentó de vo-
lúmen. 

Tres méd icos fumosos de Franc ia certificaron 
que padecía un aneurisma, á la vista de las agita­
das palpitaciones del corazón . Se e n g a ñ a r o n en 
verdad en el d i a g n ó s t i c o , aunque desgraciada-
menta son harto verdaderos los resultados que 
sin piedad le hicieron presente aquellos m é d i c o s . 

L a idea de una existencia escasa para desenvol­
ver lo que habla concebido, y sin embargo, harto 
prolongada para los dolores, aterró al j ó v e n artista. 

Con la triste verdad ante sus ojos, pero a ú n 
con ocultas esperanzas en el alma, anheló volver á 
la escena do Madrid, y deseó morir como le hablan 
augurado, sobre la escena, entre el estruendo de 
los aplausos. A los treinta y dos a ñ o s , no podía ver 
ni aun en la muerte más que su arte y sus ovaciones. 

Ossorio era también poeta l írico, dulce y senc i ­
llo, y poeta dramático , finido y vivo. Improvisaba 
sobre la escena, lo que le val ió la salvación de a l ­
gunas obras al borde de ser despreciadas por el 
p ú b l i c o . 

Ossorio l l e g ó á ser respetado del mismo p ú b l i c o , 
tanto que su presencia bastaba á detener las des­
aprobaciones ya significadas. Su mirada era tan 
pronta, que percibía íjomo por intuición lo que su 
auditorio e x i g í a , y daba coloridos improvisados á 
las escenas Inconvenientes. Así e? que muchas obras 
dramát icas perecerán con é t , pues además del 
d e s e m p e ñ o , su dirección era una verdadera lec­
ción teórica y práct icamente académica . 

¡Tre inta y dos a ñ o s ! E l entusiasta artista vola 
delante de sí una, dos, tres d é c a d a s de brillantes 
triunfos, á los cuales no sabia renunciar. E n vano 
oprimía su vida el fatigoso volúmen del c o r a z ó n . 
E n vano faltaba aire á sus pulmones asfixiados. 

E l actor L l ó r e o s , que le habla vestido muchas 
veces para la escena, quiso vestirle por la ú l t ima 
vez, y llorando ve ló toda la noche su c a d á v e r . 
Cubrióse con el ú l t i m o vestido al caballero de la 

órden de Cárlos I I I , y se depos i tó en la capilla de 
los actores, de San Sebastian. 

L o s amigos y los curiosos obstruían el recinto, y 
se han visto correr muchas lágr imas ante su f é r e ­
tro, siendo en esta l ú g u b r e o v a c i ó n muy nota­
ble la presencia de una jóven que ha pasado m u ­
chas horas llorando y de rodillas delante del c a ­
d á v e r . 

Gran g e n t í o asist ió á su entierro: el carro f ú n e ­
bre se detuvo ante el coliseo e s p a ñ o l , donde el 
finado habla lucido sus talentos. ¿Pedia aplausos 
todavía? ¿ L o s escuchaba después de muerto como 
dijo en su úl t imo delirio? 

Sobre el manto de Cárlos I I I lucia una corona de 
laureles, bañada en lágr imas , que sus amigos le 
ofrecieron. 

L o s amigos de Ossorio se conso larán; pero en el 
arte queda un vacío que no puede llenarse. 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTO DK MAÑANA. San Calixto, papa y mártir 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de 
Monserrat, donde prosigue c e l e b r á n d o s e la nove­
na de la Virgen del P i lar ; por la mañana habrá 
misa mayor con s e r m ó n , y por la tarde ejercicios. 

E n San Martin habrá misa cantada y Salve en 
honor de la Virgen del Destierro. 

Prosigue la novena de San Francisco de Borja 
en Capuchinos, y predicará por la tarde D . E m i ­
lio Moreno Cebada. 

Comienza la novena de Santa Teresa de J e s ú s en 
la iglesia del Carmen Calzado; á las diez habrá 
misa mayor y sermon ,y por la tarde ejercicios que 
c o m e n z a r á n á las cuatro. 

E n San Cayetano da principio por la tarde á las 
cuatro una novena á San Pedro Alcántara . Estará 
S . D . M . de manifiesto. 

SECCION COMERCIAL. 
1 ' i • M 

BOLSA DE MADRID. 
Cotización del dia 11 de Octubre de 1862. 

FONDOS PÚBLICOS. 
Tí tu los del 3 por 100 consolidado, publicado, 51 

10 c. 
Idem diferido, publicado, 45-60 y 65; á plazo, 

45-70 fin cor. ó á vol . 
Deuda amortlzable de primera clase, publicado, 

34. 
Idem de segunda, no publicado, 17-15 p. 
Idem del personal, publicado, 20 40; no publi­

cado, 20-50 d.; á plazo, 20 60 fin cor. vo l . 
Acciones de carreteras, emisión de l.8 de Abri l 

de 1850, de á 4,000 r s . , 6 por 100 anual, no publi­
cado, 97-75. 

Idem de á 2,000 r s . , no publicado, 98 d . 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 r s . , 

no publicado, 96-75 d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, do á 2,000 r s . , 

no publicado, 96-25. 
Idem de 1.° de Jul io de 1856, de á 2,000 r s . , 

no publicado, 96-75 d. 
Idem de obras públ icas de 1.° de Julio do 1858, 

no publicado, 96-90. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs . , 8 por 

100 anual, no publicado, 110-40. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, publicado, 94. 
Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publicado, 

214 p. 
Idem de la sociedad española mercantil é indus­

trial, id . , 2,160 d. 
Idem de la compañía de los ferro-carriles de M a ­

drid á Zaragoza y Alicante, no publicado, 2,400. 
Obligaciones de la compañía de los de Madrid 

á Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, 
reembolsables por sorteos, id . , 1,010 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de A l a r del 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100 , reem­
bolsables por sorteos, á 137 1/4 por 100, Idem, 
10,300 d. 

Obligaciones do la c o m p a ñ í a del ferro-carr i l do 
Córdoba á Sevi l la , id . , 1,425 p. 

CAMBIOS. 

Lóndres á 90 dias fecha, 50-15, 
P a r í s á 8 días vista, 5-23 p. 

ESPECTÁCULOS. 
TEATRO REA.L. Hoy no hay función. 
TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho y media de 

la noche.—Batalla de damas, comedia en tres actos. 
— B a i l e . — L a llave de la gaveta. 

TEATRO DEL CIRCO (l írico-dramático) . A las ocho 
y media de la noche .—El dominó azul, zarzuela en 
tres actos. 

TEATRO DH VARIEDADES. A las ocho de la no­
che.—Z?í mulato, dramaen tres ac tos .—í /na gira en 
d Puerto, bai le .—Pept ía , pieza en un acto. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y media de 
la noche.—Los hijas de £ v a , zarzuela nueva entres 
actos. 

j TEATRO DE LOPE DE VEGA. A las ocho y media 
1 de la noche.—Adriana, drama en cinco actos. 

TEATRO DE NOVEDADES. A las ocho de la noche. 
1 —Jaime el barbudo, drama en tres actos y un epilo-
j g o . — L a rumboso y el torero, b a i l e . — £ í poyo de ta 
| carta, sa íne te . 

FURTOS DE SO§CRICIOEff. 
MADRID: Oficinas de este p e r i ó d i c o , cal le de 

Preciados, n ú m . 57, piso bajo; en la* libreuaii «50 
Bai l ly-Bai l l iere, calle del P r f n c i p í ; P u b h a d a á , 
Pasage de M a t h c n , y Moya y Plaza , Carretas, »• 

PROVINCIAS: E n todas laal íbreríafl y admiQistra-
dones de correos . 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D . Juan L a u g i e r . 
—Mani la , D . Manuel R a m í r e z . — G r a n Canaria, 
D. Amaranto M a r t í n e z de E s c o b a r . — P u e r t o - H w , 
D. Ignacio Guaseo . _ „ . ^. 

EÍTRANJBRO: Par i s , M r . L a f f i t e B n l h e r y Com­
p a ñ í a , 20, rué de l a Banque.—MÍ- L e i o h v e t , INo-
tre Dame des V i c t o i r e s . - L d n d r e i , M r Thoma8, 
Catherine Btraet.—Gibraltar, D . Manuel R . Pitto-
—Lisboa, Diario dos Pobres . 

QORDICIOIfEfl DE L A SÜSCRICIOB* 

Mes. 

3 id. 

6 id. 

MADRID. 

Adrai-
nistra-
eion. 

12 rs. 

32 

60 

Comi-
tiona-

dos. 

14 rs . 

36 

70 

PROVINCIAS. 

Metáli­
co ó l i ­
branzas. 

14 rs. 

36 

70 

Comi-
siona-

dos. 

15 rs . 

40 

76 

ULTRA­
MAR. 

3 ps. 

6 

EX­
TRAN­
JERO. 

60 t*-

120 
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